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Voces de las Migraciones Internacionales desde Guanajuato

En Guanajuato se reconoce la dignidad de las personas mi-

grantes y se brinda hospitalidad a las y los nuevos ciudadanos 

que llegan a nuestro territorio cualquiera que sea su naciona-

lidad u origen étnico, con el objetivo de promover, respetar, 

proteger y garantizar sus derechos humanos. 

En esta quinta entrega editorial de la serie Voces de las Mi-

graciones Internacionales desde Guanajuato, se analiza la im-

portante labor de las personas que migran para trabajar en los 

campos agrícolas de Guanajuato. Estos productos de investi-

gación tienen el objetivo de aplicar el conocimiento para me-

jorar la atención de las personas migrantes y sus familiares de 

manera coordinada desde el ámbito gubernamental con los 

diversos sectores de la sociedad.

La migración de personas jornaleras agrícolas es una migra-

ción interna de carácter circular preponderantemente de po-

blación indígena campesina. Progresivamente, el Gobierno de 

Guanajuato ha ido colaborando con los diferentes sectores de 

la sociedad para intervenir y mejorar las condiciones de vida 

de personas pertenecientes a los pueblos originarios de Méxi-



co que migran según los ciclos de producción agrícola en di-

versos territorio geográficos del país. 

En el gobierno de Diego Sinhue Rodríguez Vallejo se creó la 

Secretaría del Migrante y Enlace Internacional con la finalidad 

de atender a todas las poblaciones migrantes que cruzan por 

el territorio guanajuatense y se ha fortalecido el trabajo que 

se realiza en favor de las personas migrantes jornaleras agrí-

colas, mediante acciones y protocolos de ayuda humanitaria 

y el reconocimiento de sus aportes productivos a la sociedad 

guanajuatense. 

Esta aportación editorial brinda análisis de expertos para un 

mejor el entendimiento de este fenómeno migratorio con la 

intención de visualizar alternativas para mejorar las condicio-

nes de vida de la población migrante jornalera agrícola. Por lo 

tanto, celebro la realización de este libro que fundamenta un 

diálogo desde la sociedad guanajuatense para tomar acciones 

coordinadas en beneficio de las personas en contexto de vul-

nerabilidad.

Les invito a leer, reflexionar y compartir los trabajos de inves-

tigación que aquí se ofrecen, a fin de que sean punto de par-

tida para mejorar las condiciones de vida de las personas jor-

naleras agrícolas, sus familiares y sus comunidades de origen. 



Índice

Prólogo 
Susana Guerra Vallejo

9

21

31

50

62

76

Capítulo 1. Población jornalera agrícola migrante en 
México: viejas y nuevas tendencias en el siglo XXI. 
Adriana Saldaña Ramírez

Capítulo 2. Un mercado de trabajo segmentado: los 
jornaleros migrantes en Guanajuato.
Agustín escobar Latapí y Elisa Alejandra Martínez Rubio

Capítulo 3. Guanajuato y su participación en la atención 
de las personas jornaleras agrícolas migrantes.
Vanessa Rivera Rangel

Capítulo 4. Motivos y expectativas de la migración 
indígena a Guanajuato: principales ciudades y el caso 
de León. 
Ivy Jacaranda Jasso Martínez

Capítulo 5. Guanajuato, destino de éxodo de familias 
indígenas. 
Giovanna Battaglia Velázquez

Primera parte: PERSONAS JORNALERAS 
AGRÍCOLAS EN MÉXICO Y GUANAJUATO

Segunda parte: MIGRACIÓN INDÍGENA Y 
TRABAJO AGRÍCOLA



88

103

130

116

146

Capítulo 6. Retos que enfrentan las mujeres indígenas 
migrantes de familias jornaleras agrícolas en México.
Guillermina Chávez Torres

Capítulo 7. El vuelo de las golondrinas: la 
resignificación de prácticas sociales de las mujeres 
migrantes.
Nancy Elizabeth Molina Rodríguez

Capítulo 9. El trabajo agrícola en Norteamérica desde 
la perspectiva del desarrollo humano.
José Manuel Cuéllar Prieto y Miguel Vilches Hinojosa

Capítulo 8. Derechos humanos de las mujeres 
indígenas jornaleras migrantes en Guanajuato. 
Alondra Moreno Rodríguez

Capítulo 10. Producción agrícola y movilidad 
humana: personas migrantes jornaleras agrícolas en 
Guanajuato y su relación conla dinámica global. 
Emilia Mendívil Alba y Miguel Vilches Hinojosa

Tercera parte: PERSPECTIVA INTERNACIONAL 
DE LA MIGRACIÓN DE PERSONAS JORNALERAS 
AGRÍCOLAS



9

Voces de las migraciones internacionales desde Guanajuato

Prólogo

Susana Guerra Vallejo
Titular de la Secretaría del Migrante

y Enlace Internacional del Estado de Guanajuato.

Se ha distinguido a lo largo de su trayectoria profesional y personal 
por su incansable lucha por los derechos humanos de las personas 

migrantes. Es Licenciada en Sociología por la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM). Entre sus estudios de posgrado, 
obtuvo la Maestría en Alta Dirección de Políticas Públicas por la 
Universidad Villanueva Montaño de la Ciudad de Guanajuato.



10

Personas migrantes jornaleras agrícolas

La Secretaría del Migrante y Enlace Internacional (SEMEI) 

tiene entre sus atribuciones realizar y gestionar estudios e in-

vestigaciones sobre hospitalidad, interculturalidad y atención 

de las personas migrantes, cualquiera que sea su nacionalidad 

u origen étnico. Estas acciones prioritariamente se enfocan 

en propiciar el reconocimiento de aquellas personas que se 

encuentran en situación de vulnerabilidad para promover la 

hospitalidad en nuestra sociedad y prevenir la violación de sus 

derechos humanos en territorio guanajuatense.  

Este libro es la quinta entrega de la colección “Voces de las 

Migraciones Internacionales desde Guanajuato” y se dedica a 

las personas migrantes jornaleras agrícolas y sus familiares.  Se 

trata de una migración interna de carácter circular preponde-

rantemente de población indígena campesina. Una realidad 

que ha ido cobrando importancia en la última década y en la 

que el Gobierno de Guanajuato ha ido colaborando con los di-

ferentes sectores de la sociedad para intervenir y mejorar las 

condiciones de vida de personas pertenecientes a los pueblos 

originarios de México que migran según los ciclos de produc-

ción agrícola en diversos estados del país. 

En 2020, según el último Censo de Población y Vivienda 

en territorio guanajuatense había más de 116 mil jornaleros y 

jornaleras, pero cada año, adicionalmente se emplean entre 

1,500 y 3,000 jornaleros inmigrantes internos que viajan con 

sus familias. Provienen principalmente de entidades federati-

vas como Guerrero y Oaxaca. Desarrollan su trabajo entre los 

meses de mayo y agosto, alrededor del 40% son niñas y niños 

que acompañan a sus padres. La mayor parte de esta pobla-

ción son familias indígenas procedentes de la región Montaña 
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zona mixteca y se autodenominan na’ savi.  Desde la creación 

de la SEMEI en septiembre de 2019, se ha retomado fortaleci-

do el trabajo que se realiza en favor de las personas migrantes 

jornaleras agrícolas, mediante acciones de ayuda humanitaria 

y el reconocimiento de sus aportes productivos a la sociedad 

guanajuatense. 

La complejidad del fenómeno migratorio requiere de diver-

sas perspectivas para comprender los retos y oportunidades 

que genera la movilidad humana de personas por el territo-

rio estatal y nacional. En Guanajuato sabemos que el conoci-

miento aplicado mediante acciones planificadas es factor para 

mejorar la atención de las personas migrantes y sus familiares 

desde los diversos sectores de la sociedad, tales como la aca-

demia, la sociedad civil organizada y las empresas con respon-

sabilidad social. 

* * *

Las acciones de política pública que ha desarrollado la Se-

cretaría del Migrante y Enlace Internacional (SEMEI) para aten-

der a las personas migrantes jornaleras agrícolas que llegan a 

Guanajuato han requerido de trabajar coordinadamente con 

otros sectores de la sociedad guanajuatense. Por ejemplo, a 

convocatoria de la SEMIE durante el 2019, se organizaron reu-

niones interinstitucionales en las que participaron entre otros, 

la Red Estatal de Atención a Jornaleros Agrícolas y sus Fami-

lias, la Secretaría de Desarrollo Social y Humano (SEDESHU), la 

Secretaría de Desarrollo Agroalimentario y Rural (SEDAYR), y 

la Subsecretaría de Trabajo y Previsión Social de la Secretaría 

de Gobierno del Estado de Guanajuato para generar el Proto-
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colo de Acciones para Atender a Personas Migrantes Jornale-

ras Agrícolas en el Estado de Guanajuato.  Este instrumento 

ha permitido organizar los esfuerzos coordinadamente para 

recibir y brindar asistencia a las personas migrantes jornaleras 

agrícolas con el fin de garantizar sus derechos humanos.

Durante el primer y segundo año de la pandemia de CO-

VID-19 se colaboró en la atención a personas migrantes jor-

naleras agrícolas mediante la difusión de la situación de la 

pandemia y las medidas de seguridad e higiene para eviar 

contagiarse del nuevo coronavirus  con material en idiomas 

español, mixteco y amuzgo en colaboración con Secretaria de 

Asuntos Indígenas y Afromexicanos del Estado de Guerrero. 

Además de que se entregaron alimentos y artículos de higiene 

personal en los diferentes albergues en los que se encontra-

ban las familias de jornaleros y jornaleras agrícolas.  

De manera permanente se ha brindado atención y acom-

pañamiento a las personas migrantes jornaleras agrícolas. Se 

realizan visitas a los campos de jornaleros agrícolas, asenta-

mientos y/o albergues ubicados en los Municipios de Dolores 

Hidalgo, León, San Felipe, San Francisco del Rincón, Silao de la 

Victoria y Romita para entregar despensas, artículos de higie-

ne personal y supervisar la situación de las personas jornaleras 

y sus familias. 

Estas visitas se realizan de forma coordinada y constituyen 

acciones transversales con nuestros Enlaces Municipales de 

Atención a migrantes de los distintos Municipios que se han 

visitado, así como con la Secretaría de Educación, Secretaría 

de la Transparencia y Rendición de Cuentas, entre otras, para 
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llevarles actividades educativas, apoyos humanitarios y ofre-

cerles mecanismos para el ejercicio de sus derechos.

A través del trabajo interinstitucional con la Secretaría de 

Educación de Guanajuato y la población migrante jornalera, 

se lleva cabo la atención educativa de las y los niños, niñas y 

adolescentes que acompañan a sus padres en las labores de 

campo, con la finalidad de que continúen con sus estudios.

Durante el 2022 la SMEI otorgó más de un mil quinientos 

apoyos directos a personas jornaleras agrícolas migrantes, es-

tos apoyos consistieron en apoyos humanitarios, además de 

kits de higiene personal anticovid. En el mismo año se ejecu-

taron más de $349 mil pesos para la adquisición de apoyos en 

especie, los cuales se otorgaron tanto a migrantes en tránsito 

como a jornaleros agrícolas migrantes. En total el personal de 

la SMEI ha visitado 6 municipios que históricamente tiene un 

alto grado de recepción de migrantes jornaleros, resultado de 

estas visitas se llegó a 27 asentamientos de jornaleros agrícolas 

y/o centros de atención a migrantes.

Las acciones de política pública emprendidas desde la SE-

MEI han tenido un desarrollo notable en la sensibilización de la 

población que recibe a los y las jornaleras agrícolas mediante 

una visión hospitalaria. Aún quedan mucho por hacer, pero en 

este libro hemos querido ofrecer una selección de textos para 

reflexionar sonbre las problemáticas que encierra la migración 

de personas jornaleras agrícolas migrantes. 



14

Personas migrantes jornaleras agrícolas

* * *

Este libro está dividido en tres partes para agrupar los diez 

capítulos que integran este trabajo.  La primera parte denomi-

nada “Personas jornaleras agrícolas en México y Guanajuato”, 

incluye tres textos que nos dan una visión general de la rea-

lidad migratoria de esta población en territorio nacional y su 

aporte a la productividad en Guanajuato. El primero de ellos lo 

escribe Adriana Saldaña Ramírez. En este capítulo se reflexiona 

sobre algunas tendencias transformadoras y otras que perma-

necen en el fenómeno del jornalerismo en México. Una de las 

más importantes innovaciones ha sido la incorporación de las 

certificaciones de empresa socialmente responsable por parte 

de las grandes empresas o corporativos agrícolas, con el objeti-

vo de acceder a mercados selectos, pese a ello las condiciones 

laborales para las y los trabajadores siguen siendo precarias. 

En el segundo capítulo Agustín Escobar Latapí y Elisa Ale-

jandra Martínez Rubio nos comparten algunos resultados de 

investigación del proyecto Jornamex en el estado de Guana-

juato. El texto analiza la situación de los jornaleros migrantes 

en contraste con la de los jornaleros locales. Para los autores en 

el Bajío guanajuatense se ha desarrollado un mercado de tra-

bajo segmentado, en donde el origen, la etnicidad y la condi-

ción migratoria son elementos que generan desigualdad. Las 

condiciones desiguales en las que se encuentran los jornaleros 

migrantes no se limitan al ámbito laboral. Por el contrario, és-

tas permean otros aspectos de la vida como el acceso a servi-

cios de salud, a servicios educativos y a viviendas adecuadas. 

Vanessa Rivera Rangel escribe desde la perspectiva de la Se-
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cretaría de Desarrollo Agroalimentario y Rural del Estado de 

Guanajuato. En este capítulo se aborda la situación sobresa-

liente del sector agroalimentario mediante datos cuantitativos 

que demuestran la destacada posición del estado como pro-

ductor de agroalimentos a nivel nacional y su condición como 

entidad exportadora. También se abordan los desafíos en la 

atención a la población jornalera y la necesidad de un trabajo 

coordinado entre niveles gubernamentales y sector privado, 

para garantizar el cumplimiento de los derechos fundamenta-

les de esta población.

La segunda parte del libro “Migración indígena y trabajo 

agrícola” es la más extensa porque agrupa los trabajos que se 

refieren a la población indígena que mediante migraciones 

circulares asiste a los centros urbanos o de producción agrícola 

en diferentes municipios de Guanajuato y otras entidades fe-

derativas de México. El capítulo cuatro de Ivy Jacaranda Jasso 

Martínez nos muestra la presencia de procesos migratorios in-

ternos, que dan cuenta de la alta movilidad entre la población 

indígena del país. En este texto se exploran los orígenes y mo-

tivaciones de la población indígena que ha migrado de otros 

estados a las principales ciudades de Guanajuato. También se 

abordan las expectativas de estos grupos y familias, y que con-

trastan con las dificultades que han enfrentado en sociedades 

occidentales. Resalta el caso de la ciudad de León, que con-

centra la mayor diversidad cultural y lingüística del estado.

En el quinto capítulo Giovanna Battaglia Velazquez reflexio-

na sobre el éxodo de familias indígenas a Guanajuato. Señala 

que el territorio guanajuatense se ha convertido en receptor 

de población indígena na´savi (conocidos como mixtecos), 

quienes se incorporan como jornaleros agrícolas cubriendo la 
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demanda de la agroindustria en un estado que es expulsor de 

campesinos hacia Estados Unidos. En esta migración familiar, 

las mujeres y las infancias se mueven con más condiciones de 

vulnerabilidad, con esta aproximación se busca ofrecer ele-

mentos críticos de comprensión a la problemática, permitien-

do reconocerles como sujetos sociales en permanente resis-

tencia y plantear pistas de abordaje para los actores públicos y 

privados con los que convergen.  

Guillermina Chávez Torres en el sexto capítulo profundiza so-

bre los retos que enfrentan las mujeres indígenas migrantes 

de familias jornaleras agrícolas en México. Desde el concepto 

analítico de vulnerabilidad social y mediante entrevistas cua-

litativas refiere una serie de problemáticas como la tempora-

lidad de su desplazamiento que repercute en la falta de crea-

ción de vínculos socioculturales que se pudieran convertirse 

en capital social y en el acceso a la educación básica; el hacina-

miento en los lugares en los que se asientan de manera tem-

poral y que desencadena otro tipo de problemáticas durante 

su estancia; el limitado acceso a los servicios de salud, así como 

a la invisibilidad de este sector poblacional en las políticas so-

ciales y su desdibujamiento de las encuestas poblaciones du-

rante su desplazamiento.

En el séptimo capítulo Nancy Elizabeth Molina Rodríguez nos 

presenta las vivencias de mujeres migrantes en el albergue “El 

Trapiche” en Cuauhtémoc, Colima. Esta migración familiar se 

realiza en conjunto con sus esposos e hijos. Las familias suelen 

llegar a principios de noviembre y, dependiendo del temporal 

de lluvias, aproximadamente a mediados de mayo regresan a 

sus lugares de origen o migran a otro campo agrícola. A pesar 
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de las precarias condiciones laborales y los pprejuicios que en-

frentan con la gente residente del lugar, las mujeres migrantes 

no son receptoras pasivas resignadas sino que muestran una 

agencia activa de cambio, promotoras de transformaciones 

personales y sociales que, pueden alterar tanto la vida de ellas 

como la de los hombres y sus hijas e hijos. 

Alondra Moreno Rodríguez, en el capítulo octavo, realiza un 

análisis socio-jurídico de los derechos humanos de las muje-

res indígenas jornaleras migrantes en Guanajuato.  El texto 

es producto de una investigación realizada en 2021 durante 

la pandemia provocada por el COVID-19. Mediante la observa-

ción participante en los campos de cultivo en el municipio de 

León, Guanajuato se muestra la omisión de diversas autorida-

des para garantizar derechos humanos fundamentales como 

los derechos a la alimentación, vivienda y salud. En este texto 

se realiza una propuesta de intervención en la que se propo-

ne distintas acciones por parte de autoridades, sociedad civil y 

academia, para erradicar las distintas afectaciones en su digni-

dad, que sufren las mujeres jornaleras en Guanajuato.

La tercera parte del libro “Perspectiva internacional de la mi-

gración de personas jornaleras agrícolas contiene dos textos 

que analizan el fenómeno mediante conceptos analíticos de 

las Relaciones Internacionales. El noveno capítulo lo escriben 

Emilia Mendívil Alba y Miguel Vilches Hinojosa sobre la relación 

de las migraciones de trabajadores agrícolas y la dinámica del 

mercado global. Desde una mirada crítica se reflexiona sobre 

la desigualdad estructural de la población migrantes jornalera 

agrícola en Guanajuato y su relación con los mercados inter-

nacionales de los productos agrícolas. Los autores muestran 
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la importancia de considerar las desigualdades del comercio 

agrícola global para entender las causas estructurales que 

condicional la precariedad laboral de las personas jornaleras 

agrícolas. 

En el décimo y último capítulo José Manuel Cuéllar Prieto y 

Miguel Vilches Hinojosa analizan el trabajo agrícola en Norte-

américa desde la perspectiva del desarrollo humano. El texto 

analiza de modo general informes e investigaciones que dan 

cuenta de las condiciones laborales para los jornaleros agríco-

las migrantes en EE.UU. y Canadá. Más allá de la mira econo-

micista y empresarial que solo ve la creciente productividad 

del sector agropecuario, se debe considerar el desarrollo hu-

mano de la población migrante jornalera agrícola, por lo que 

los gobiernos nacionales y locales deben involucrarse para ga-

rantizar condiciones de desarrollo de esta población. 

Para concluir, invitamos a leer y discutir este libro en escue-

las, organizaciones de la sociedad civil, instituciones públicas y 

el público en general para conocer los retos y desafíos que en-

cierran las migraciones de personas jornaleras agrícolas y sus 

familias. Deseamos que los diferentes sectores de la sociedad 

en Guanajuato sigamos colaborando en mejorar las acciones 

en favor de esta población y en brindarles auténticas oportuni-

dades de desarrollo reconociendo sus raíces culturales. 
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migrante en México: viejas y 

nuevas tendencias en el siglo XXI

CAPÍTULO 1
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En las primeras dos décadas del siglo XXI se observa una 

mayor polarización de las unidades productivas en el sector 

agrícola, lo que ha resultado en una hiperconcentración de 

recursos y capitales en empresas que exportan y abastecen a 

supermercados, con procesos de reestructuración basados en 

la incorporación de tecnologías de punta y nuevas formas de 

gestión de la mano de obra; mientras que, por otro lado, exis-

ten productores de pequeña y mediana escala que suminis-

tran al mercado doméstico, que continúan con sus siembras y 

cosechas usando conocimientos y tecnología conforme a sus 

posibilidades. 

La población jornalera agrícola comprende a aquellos traba-

jadores y trabajadoras que desarrollan diversas tareas en esas 

unidades productivas, particularmente las cosechas, que ge-

neran la mayor demanda de mano obra. Se trata de un grupo 

heterogéneo, ya que una gran parte es originaria de regiones 

indígenas y de diferentes grupos étnicos, con patrones de mo-

vilidad diferenciados por región y cultivo. Uno de los mayores 

desafíos ha sido la generación de estadísticas confiables sobre 

esta población, en México existen diversas estimaciones sobre 

su magnitud. Según la Encuesta Nacional de Jornaleros Agrí-

colas (ENJO) 2009, eran poco más de 2 millones, cantidad que 

se incrementaba a más de 5 millones al tomar en cuenta a sus 

familiares (SEDESOL, 2011). El 82% eran locales, es decir, aque-

llos que se emplean en la misma región en la que viven; mien-

tras que el 18% eran migrantes, que deben viajar largas dis-

tancias en distintos momentos del año para conseguir trabajo. 

Esta misma fuente señalaba que seis de cada diez se ubica-

ban en grandes empresas, particularmente en el noroeste del 

país, el resto eran empleados por productores de pequeña y 
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mediana escala. La concentración de la población jornalera es 

en cultivos hortofrutícolas y caña de azúcar, aunque hay otros 

productos con una demanda significativa de mano de obra. 

Las transformaciones de las unidades productivas emplea-

doras, particularmente, las de mayor escala, han impactado a 

la población jornalera: se han complejizado sus rutas migrato-

rias (pendulares y golondrinas); la emergencia de estados que 

no eran tradicionales expulsores de mano obra, como nuevos 

lugares de salida de trabajadoras y trabajadores; una mayor 

selectividad del perfil de la mano de obra, en el caso de las 

grandes empresas; el incremento de la intermitencia de la de-

manda de trabajo en algunos mercados laborales, como en la 

producción de uva de mesa; la conformación de asentamien-

tos en las regiones de destino, como los ubicados en San Quin-

tín (Baja California) y Tenextepango (Morelos), por mencionar 

las más importantes. 

A pesar de estos cambios la población jornalera agrícola 

mantiene precarias condiciones laborales, de vida, de trasla-

do y de acceso a servicios, que se agudizaron en el contexto 

de la pandemia de COVID-19, exponiéndola a mayores riesgos 

de contagio. Actualmente, las unidades productivas de gran 

escala se han visto incentivadas a desplegar algunas acciones 

de atención a la población jornalera para cumplir con distin-

tivos, como los de responsabilidad social empresarial, que les 

permite acceder a mercados de exportación y supermercados, 

pero que, sin embargo, no han mejorado sustancialmente las 

condiciones en las que la población desarrolla su trabajo y sí 

han resultado en una mayor segmentación y selectividad de 

las y los trabajadores. 
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Esta contribución se enfoca en ese fenómeno cada vez más 

visible del jornalerismo en México: la segmentación de la mano 

de obra por tipo de unidad productiva y mercado que abaste-

ce, lo cual impacta en la atención de la población trabajadora 

agrícola. 

Segmentación de la mano de obra por tipo 
de empleadores y mercados 

Las unidades productivas de mayor escala (grandes empre-

sas) han incorporado distintivos o certificaciones respecto a 

su personal, así como en cuestiones ambientales, lo que les 

permite posicionarse mejor y acceder a mercados selectos. 

Particularmente, las certificaciones de responsabilidad social 

han impulsado a las empresas agrícolas a poner en marcha 

acciones de atención a la población que emplean, que en al-

gunos casos mejoraron las condiciones en que viven durante 

la temporada de trabajo. Como señaló la Mtra. Margarita Ne-

mecio, entonces coordinadora general de la Red Nacional de 

Jornaleros y Jornaleras Agrícolas, en un seminario convocado 

por el CRIM-UNAM en septiembre de 2021, estos cambios han 

respondido a un modelo agrícola del sector exportador, que 

han permitido optimizar algunas condiciones en albergues, en 

el traslado a los campos agrícolas e incluso en el acceso a servi-

cios de salud y educativos para los hijos e hijas de la población 

trabajadora. 

A partir de nuestro trabajo de campo, se menciona como 

ejemplo el caso del Grupo Beta San Miguel (BSM) de capital 

español que maneja once ingenios azucareros en el país, los 

cuales desde el 2009 cuentan con el distintivo de Empresa 
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Socialmente Responsable (ESR). Este corporativo ha creado la 

Fundación Beta San Miguel, cuyo objetivo es dar asistencia so-

cial a los obreros del ingenio y a la población jornalera que se 

emplea en la zafra cañera, para cumplir con esta certificación. 

Existen diferentes acciones realizadas por la fundación, entre 

ellas el programa “Hidratación sobre descanso”, que, en 2022 

en Morelos, junto con Nestlé, repartió a los trabajadores sueros, 

termos, malla sombras e implementos para resguardarse del 

sol durante la jornada laboral (Datos obtenidos en trabajo de 

campo, abril 2022). 

Otras experiencias en el sector hortofrutícola, es el de la em-

presa Driscoll’s y la Fundación Dibujando un Mañana durante 

la pandemia de COVID-19, que organizaron una acción llama-

da “Cultivando comunidades” que proporcionaría alimentos a 

población vulnerable en 50 comunidades rurales, a través de 

donaciones de alimentos a Banco de Alimentos y suministros 

de protección a personal médico (http://expoknews.com Con-

sulta: 19 /04/2023). 

Además de estas iniciativas filantrópicas, la producción en 

estas empresas suele estar más fiscalizada y recibir mayor 

atención por parte de las autoridades, periodistas e investiga-

dores. 

Frente a éstas, productores de pequeña y mediana escala, 

que abastecen principalmente al mercado nacional y no tie-

nen las exigencias de las certificaciones como los primeros, no 

ofrecen servicios de vivienda, educativos o de salud a sus em-

pleados y sus familias. Además, debido a que quedan fuera del 

radar de las autoridades, se incrementa la vulnerabilidad de la 
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población jornalera que emplean. 

Se asiste así a una diferencia en el acceso a servicios de aten-

ción a la población jornalera, entre los que laboran para gran-

des empresas agroexportadoras y quienes lo hacen para pe-

queños y medianos productores. 

Persistencia de la precariedad laboral y selec-
tividad de la mano de obra 

Hoy en día la población jornalera agrícola continúa desa-

rrollando sus labores en condiciones de precariedad, que se 

expresan en la incertidumbre en la continuidad del trabajo, 

ingresos salariales bajos que impiden al trabajador planificar 

su futuro, condiciones labores inferiores a la norma (duración 

indeterminada de la jornada laboral, ausencia del pago de ho-

ras extraordinarias y vacaciones) y la insuficiencia de presta-

ciones sociales (Sánchez y Cano, 1998: 226; citado en Marañón, 

2003:23). 

Las certificaciones de empresa socialmente responsable, al 

menos en México, no han logrado revertir esta situación. Sus 

críticos (Marañón, 2008; Achón, 2018; Sánchez y Saldaña, en 

prensa) indican que no se han transformado las actividades de 

las empresas ni las condiciones laborales de los trabajadores y 

trabajadoras, pues sus acciones se reducen a donaciones cari-

tativas, talleres y charlas (Marañón, 2008; Achón, 2018). Persis-

ten sueldos bajos, combinación de sistemas de pago (destajo, 

por día, por tarea), jornadas laborales extenuantes, falta de fir-

ma de contratos, entre otras más. 
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A partir del trabajo de campo en regiones agrícolas de More-

los, sobre flujos de trabajadoras y trabajadores para agroindus-

trias en Sinaloa y Sonora, hemos identificado que estas certi-

ficaciones estarían promoviendo una mayor selectividad de la 

mano de obra. 

La acción más importante de la responsabilidad social em-

presarial en el sector agrícola ha sido la erradicación del traba-

jo infantil, para lo cual empresas y corporativos estarían solici-

tando a la población jornalera migrante que viaje sin menores 

de edad o bien restringen el número de éstos por familia. Esta-

rían reduciendo así la densidad demográfica de sus albergues 

o campamentos, al recibir solo a quienes vayan a trabajar sin 

acompañantes. 

En ese sentido se desincentiva la migración de familias com-

pletas y de mujeres que viajan con sus hijos, los cuales se es-

tarían concentrando en mercados de trabajo generados por 

productores de pequeña y mediana escala que, por abastecer 

al mercado nacional, no son fiscalizados ni reciben atención 

como las grandes empresas y corporativos. 

En concordancia con esto, Nemecio (2021) señalaba que en 

estos centros de trabajo de menor escala hay una alta concen-

tración de niñas y niños en los surcos porque la población tra-

bajadora no cuenta con acceso a servicios de guardería y los 

bajos salarios percibidos por las familias obligan a incorporar al 

trabajo a todos sus miembros. 

En Morelos realizamos un estudio (Sánchez, 2006; Saldaña, 

2023) sobre los jornaleros agrícolas migrantes que arribaron 
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de pequeñas comunidades mixtecas y nahuas de la Monta-

ña de Guerrero para las cosechas de ejote. Algunas décadas 

después de migrar temporalmente se asentaron y conforma-

ron colonias de población indígena alrededor de los campos 

de cultivo. Éstas, en los primeros años del siglo XXI, se convir-

tieron en fuente de mano de obra para grandes empresas de 

hortalizas en Sinaloa y uva de mesa en Sonora, presentando 

un fenómeno de migración – asentamiento – migración. Se 

observó la llegada de camiones y trabajadoras sociales, par-

ticularmente de Sinaloa, para trasladar a la población jornale-

ra desde los asentamientos en Morelos hasta los campos de 

cultivo, mientras que revisaban que las trabajadoras no se en-

gancharan embarazadas y que las familias fueran solo con dos 

niños menores de edad. Esto obligaba a las familias a repartir a 

sus hijos entre los parientes que permanecían en las localida-

des de asentamiento o a organizarse de tal manera que unos 

miembros migraran para trabajar en la empresa sinaloense, 

mientras que otros permanecían “inmóviles”. Los que se que-

daban se empleaban con los pequeños productores de ejote, 

donde niñas y niños, mujeres embarazadas y personas de la 

tercera edad eran contratados, debido a que la producción se 

dirige al mercado nacional, a través de la Central de Abastos 

de la Ciudad de México y no existe fiscalización alguna para los 

productores. 

La empresa contratante en Sinaloa, que cuenta con la certi-

ficación de empresa socialmente responsable, complicaba la 

organización de las familias jornaleras migrantes, dejando que 

éstas solucionaran el problema que les representaban las exi-

gencias de la erradicación de trabajo infantil. 
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A manera de reflexión 

En esta contribución se reflexionó sobre algunas tendencias 

transformadoras y otras que permanecen en el fenómeno del 

jornalerismo en México. Una de las más importantes innovacio-

nes ha sido la incorporación de las certificaciones de empresa 

socialmente responsable por parte de las grandes empresas o 

corporativos agrícolas, con el objetivo de acceder a mercados 

selectos. A partir de éstas, las unidades productivas de gran 

escala presentan acciones que simulan optimizar las condicio-

nes de vida y trabajo de sus empleados, al mismo tiempo que 

mejoran su imagen frente a la opinión pública. Por otro lado, 

pequeños y medianos productores, que abastecen al mercado 

interno, no participan de estos incentivos, por lo que no ofre-

cen servicios a la población que emplean. En estos centros de 

trabajo, además, no existe fiscalización de las autoridades. 

Esta situación genera que haya una segmentación de la po-

blación trabajadora, entre los que reciben algunas acciones de 

atención por parte de sus empleadores y los que no. Las certi-

ficaciones, no obstante, estarían generando una mayor selec-

tividad de la mano de obra por parte de las grandes empresas 

y corporativos, por lo que aquellas trabajadoras y trabajadores 

que no cumplan con el perfil demandado se estarían concen-

trando en mercados laborales de menor escala. 

Es importante señalar que las condiciones laborales para las 

y los trabajadores no se han transformado, ni en aquellos cen-

tros de trabajo certificados. 

—
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El estado de Guanajuato es uno de los principales pro-

ductores agrícolas del país. Su relevancia se debe en buena 

medida a la gran diversidad productiva. Esto ha generado 

que se configure un mercado de trabajo agrícola suma-

mente importante. Aunque la fuerza laboral se compone 

principalmente por población local, en los últimos años el 

crecimiento agrícola ha demandado de una mayor cantidad 

de trabajadores. Para cubrir la demanda de jornaleros que 

los campos y las empresas requieren durante la temporada 

alta, se ha recurrido a la estrategia de contratar mano de 

obra proveniente de otras entidades del país. Sin embargo, 

los jornaleros migrantes han ingresado a este mercado la-

boral con condiciones distintas las que presentan los traba-

jadores locales. 

Dada la relativa novedad de la migración temporal del 

sur de México, la falta de instituciones creadas para aten-

derla, y la dependencia de contratistas y enganchadores, en 

el Bajío guanajuatense se ha desarrollado un mercado de 

trabajo segmentado, en donde el origen, la etnicidad y la 

condición migratoria son elementos que generan desigual-

dad. Las condiciones desiguales en las que se encuentran 

los jornaleros migrantes no se limitan al ámbito laboral. Por 

el contrario, éstas permean otros aspectos de la vida como 

el acceso a servicios de salud, a servicios educativos y a vi-

viendas adecuadas. Las brechas que se presentan en las 

condiciones de trabajo y de vida entre los jornaleros locales 

y migrantes dan cuenta de la importancia de analizar este 

tema. En este texto se presenta un análisis sobre la situación 

de los jornaleros migrantes en el estado de Guanajuato.
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Introducción

El estado de Guanajuato, particularmente la zona conocida 

como el Bajío guanajuatense, tiene una importante tradición 

agrícola que se remonta a la época colonial (Avella-Alaminos, 

1997; Gómez-García, 2018; Ramírez-Velázquez & Tapia-Blanco, 

2000). Desde entonces esta actividad ha sido primordial para 

la entidad, adquiriendo cada vez mayor relevancia. Según los 

datos del Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera 

(SIAP), en el periodo de 2010 a 2020 el valor de la producción 

aumentó un 56% en Guanajuato.  A nivel nacional, este estado 

fue de los que mayor participación agrícola tuvo según el valor 

de la producción en 2020, ubicándose en séptimo lugar, por 

debajo de los estados de Michoacán, Jalisco, Sinaloa, Sonora, 

Veracruz y Chihuahua. 

Esta posición se debe a la importancia que la entidad tiene 

en el abastecimiento de alimentos a nivel nacional, pero tam-

bién a la producción dirigida a los mercados internacionales1.  

Debido a ello, Guanajuato también se sitúa como una de las 

entidades que tiene mayor cantidad de jornaleros. Según los 

datos del Censo de Población y Vivienda, 2020 del Instituto Na-

cional de Estadística y Geografía (INEGI), en Guanajuato hay 

116,223 jornaleros, situándose por debajo de Veracruz, Michoa-

cán, Puebla y Chiapas. No obstante, a pesar de la relevancia 

productiva y de la concentración de población jornalera, en 

términos de condiciones laborales este estado se encuentra 

1	  Los datos de la Coordinadora de Fomento al Comercio Exterior del 
Estado de Guanajuato (COFOCE), muestran que para 2019 esta entidad era la 
principal productora nacional de coliflor, lechuga y brócoli. Además, se ubica en 
el cuarto lugar a nivel nacional como exportadora de la industria alimentaria.
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en posición de desventaja en comparación con otros estados 

agroexportadores. 

Esto se muestra claramente en los datos del Censo de Po-

blación y Vivienda, 2020 del INEGI, en los cuales se reporta que 

los trabajadores agrícolas reciben un salario promedio men-

sual de 4,995.76 pesos, por debajo del que se recibe en once 

entidades. En cuanto al cumplimiento de derechos laborales, 

únicamente el 9% de los trabajadores agrícolas reciben segu-

ridad social, el 15% aguinaldo y el 5% el pago de utilidades. El 

tema más preocupante es el porcentaje de trabajadores me-

nores de edad. Las cifras muestran que un 6% de la población 

jornalera corresponde a este grupo de población. En resumen, 

estos datos revelan que los salarios y las condiciones laborales 

en el sector agrícola de Guanajuato se encuentran por debajo 

de la media de los estados agroexportadores.

Este panorama muestra la importancia de analizar lo que 

está sucediendo en el mercado de trabajo agrícola de la en-

tidad. Si bien, este sector se caracteriza porque su fuerza de 

trabajo se compone principalmente por población local. El 

crecimiento que en los últimos años ha presentado ha gene-

rado una mayor demanda de mano de obra, particularmente 

durante las temporadas de cosecha. La tradición migratoria 

que existe hacia Estados Unidos y la diversidad productiva ha 

generado escasez en la fuerza de trabajo agrícola (Arias, 2009). 

Algunos productores y empresas han optado por contratar 

mano de obra proveniente de otras regiones del país.

Los jornaleros que provienen de otras zonas se insertan en 

el mismo mercado laboral que la población local. No obstan-
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te, las condiciones que éstos presentan son distintas. Éstas se 

agudizan aún más cuando las contrataciones se realizan en la 

completa informalidad. Es por lo que en este texto analizamos 

cuál es la situación de los jornaleros migrantes que arriban 

al estado de Guanajuato. Este análisis es resultado del traba-

jo de investigación realizado durante el 2022 por el proyecto 

Jornaleros en la Agricultura de Exportación (JORNAMEX). Este 

proyecto tiene el objetivo de conocer desde una perspectiva 

académica y rigurosa las condiciones que tienen los jornaleros 

que laboran en la agricultura de exportación en México.

La investigación en el estado de Guanajuato se realizó con 

una metodología mixta que incluyó el levantamiento de una 

encuesta a dos empresas exportadoras y el trabajo etnográfi-

co durante los meses de marzo, abril y mayo en los municipios 

de León, Romita, Irapuato, San Francisco del Rincón, Valle de 

Santiago y Dolores Hidalgo, seleccionados por su relevancia en 

el mercado de trabajo agrícola. Asimismo, estos son los princi-

pales lugares de destino de los jornaleros que arriban de otras 

regiones del país.

La primera etapa del trabajo de campo consistió en el con-

tacto con actores claves de las instituciones gubernamenta-

les y de la organización civil que trabajan directamente con 

la población jornalera. Entre ellos, la Secretaría del Migrante y 

Enlace Internacional del Estado de Guanajuato y el proyecto 

Na’Vali del Centro de Desarrollo Indígena Loyola (CDI) para la 

atención de las infancias jornaleras migrantes, quienes fueron 

clave para el inicio del trabajo de campo. Con la Secretaría del 

Migrante y Enlace Internacional acudimos a los recorridos que 

realizan para la ubicación de los jornaleros migrantes, así como 
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a las entregas que hacen de artículos de higiene personal. Es-

tos recorridos nos permitieron identificar las principales locali-

dades en las que se asientan los jornaleros migrantes. 

Durante el trabajo de campo se realizaron entrevistas forma-

les e informales a funcionarios públicos, productores, contratis-

tas y trabajadores de la región, tanto locales como migrantes. 

Esto permitió tener un amplio panorama sobre la organización 

y estructura del mercado de trabajo agrícola. Las reiteradas vi-

sitas a las familias de los trabajadores nos permitieron observar 

las condiciones en las que residen. En este texto se presentan 

los principales resultados de esta investigación. Los cuales nos 

permiten afirmar que en la agricultura guanajuatense persiste 

un mercado laboral altamente segmentado que genera des-

igualdades entre los jornaleros locales y los que provienen de 

otros estados del país. Estas desigualdades no sólo se mani-

fiestan en lo laboral, sino también en las condiciones de vida 

en las que éstos se encuentran.

Un mercado de trabajo segmentado

Una de las principales características de la producción agrí-

cola en el estado de Guanajuato es su diversidad. Ésta no sólo 

se manifiesta en los distintos tipos de cultivos que se cose-

chan, sino también en la variedad de unidades productivas y 

actores que intervienen a lo largo de la cadena. En éstas parti-

cipan desde pequeños propietarios y ejidatarios hasta grandes 

empresas empacadoras y congeladoras. Esto quiere decir que 

las frutas y hortalizas que se cosechan en la entidad pasan por 

distintas manos antes de llegar a los anaqueles de ventas. Más 

allá de lo que implica para el proceso productivo, esto tiene 
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consecuencias directas en las condiciones de los jornaleros. 

Como lo han señalado Hoogesteger y Massink (2021), cuando 

las cadenas productivas se componen por una gran diversidad 

de actores, que además cuentan con recursos diferenciados, 

se complejiza el cumplimiento de los estándares laborales. 

Aunque al final de la cadena productiva se garanticen los de-

rechos de los trabajadores, su cumplimiento a lo largo de ella 

no es tan claro. Esta situación propicia esquemas de informa-

lidad y precariedad laboral. En el estado de Guanajuato, como 

en otras regiones agroexportadoras, existen dos tipos de mer-

cados laborales el formal y el informal (Escobar-Latapí & Martí-

nez-Rubio, 2023; Escobar-Latapí et al., 2023). 

El trabajo formal se concentra en las grandes empresas agrí-

colas y en las empresas encargadas del empaque y la trans-

formación de los alimentos. Como su nombre lo dice, éste se 

distingue por las contrataciones formales con prestaciones y 

con un mayor control en la producción de los alimentos. Por 

el contrario, el trabajo informal se caracteriza por las contra-

taciones verbales, la inestabilidad laboral, el pago por día y la 

ausencia total de prestaciones laborales. Si bien, en los dos ti-

pos de mercados de trabajo encontramos la presencia de jor-

naleros migrantes es importante señalar que las condiciones 

en las que se emplean y viven según esta categorización son 

muy distintas. 

Por ejemplo, en el municipio de Dolores Hidalgo, en donde 

las empresas agrícolas se caracterizan por la formalidad, los 

trabajadores residen en el albergue de la misma empresa, en 

donde cuentan con servicios básicos, de salud y educativos. 
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En contraste, en el empleo informal éstos no sólo se encuen-

tran desprotegidos por la ausencia de contratos y prestacio-

nes, sino que además las condiciones de vida son sumamente 

precarias. Ello se debe en gran parte a la ausencia de responsa-

bilidad por parte de los patrones ante la informalidad laboral.

Más allá de la diferencia entre estos dos tipos de mercados 

de trabajo, en el informal persiste un modelo laboral segmen-

tado. Esto quiere decir que dentro del empleo las actividades 

son diferenciadas según cualidades como la edad, el género, 

la clase, el nivel educativo o la condición migratoria (Gordon 

et al., 1982; Lara-Flores, 2001; Rau, 2006; Sifuentes-Ocegueda, 

2016). Estas cualidades se utilizan como argumento para des-

valorizar las actividades que desempeñan ciertos grupos de 

población. Se asume que éstos tienen habilidades innatas para 

desempeñar algunas tareas, aunque en realidad son activida-

des que requieren de un proceso de aprendizaje y socializa-

ción (Lamaisón, 2016; Lara-Flores, 1995, 2001; Martínez-Corona 

& Hernández-Flores, 2014; Revilla-López & Ortiz-Marín, 2013).

La segmentación laboral se encuentra principalmente en el 

mercado de trabajo informal, ésta se presenta por etnicidad y 

condición migratoria. Durante la temporada alta llegan a la en-

tidad trabajadores que provienen principalmente de Oaxaca y 

de la montaña de Guerrero. Un gran número de ellos son indí-

genas zapotecas, nahuas, ñuu savi y me’phaa que se insertan 

en el mercado laboral hortofrutícola de los municipios de Ro-

mita, Silao, León, Dolores Hidalgo, Manuel Doblado, Purísima 

del Rincón, Valle de Santiago, Guanajuato y San Francisco del 

Rincón. Estos son contratados desde sus comunidades de ori-

gen por un intermediario que comúnmente es conocido como 
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enganchador, contratista o caporal. 

Estos trabajadores son los que se encargan de realizar las la-

bores de cosecha con pagos a destajo o por producción. La 

preferencia por jornaleros migrantes e indígenas para estas 

labores se debe al argumento de que tienen mayor habilidad 

para realizar este trabajo. Esta situación se muestra claramen-

te en el testimonio de una jornalera local que explica que la 

cuadrilla de trabajadores locales es quien se encarga de plan-

tar y desquelitar el chile. En cambio, los trabajadores “que vie-

nen de fuera es a los que les toca cortar. A ellos sí les pagan por 

el número de arpillas que llenen, a la gente local no”. 

Ella misma explica que a los locales no les gusta trabajar en cor-

te porque con lo que cosechan no ganan lo que normalmente les 

pagan por el día. Es decir, para obtener un salario igual o mayor 

al que se gana por día, es necesario hacer una gran cantidad de 

botes o de arpillas del producto que se está cosechando. Si bien, 

el pago por destajo implica una mayor ganancia1,  es una labor 

intensiva que requiere de mayor exigencia y desgaste físico. Ade-

1	  La cosecha del chile se hace en arpillas a las que les caben alrededor 
de tres cubetas de 20 litros. El pago de cada trabajador depende del número de 
arpillas que llenen. El precio de la arpilla varía por unos pesos en cada campo. 
Cuando realizamos nuestro trabajo de campo la arpilla de chile jalapeño que 
pesa entre los 32 y 34 kg se pagaba entre los 16 y 17 pesos. La arpilla de chile 
serrano con un peso de 28 a 38 kg eran pagadas entre los 25 y 28 pesos. Alma, 
una trabajadora migrante que reside en el municipio de Romita afirmó que ella 
suele hacer diariamente alrededor de 37 arpillas de jalapeño o 17 arpillas de chile 
serrano a un pago de alrededor de 592 o 459 pesos al día respectivamente. Arturo, 
un trabajador migrante que se encuentra en el municipio de San Francisco del 
Rincón comentó que él llena y carga en un día hasta 45 arpillas de jalapeño que le 
pagan a 17 pesos cada una o 32 arpillas de chile serrano por un salario de 25 pesos 
por cada una. Esto es entre 765 y 800 pesos al día por una jornada en la que llega 
a acarrear hasta 1,500 kg desde el amanecer hasta el anochecer.
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más, cuando es mucha la producción, se les demanda a los traba-

jadores que corten cierta cantidad, lo que implica que las jorna-

das se extiendan más allá de las ocho horas. Con este modelo de 

trabajo los patrones se excusan de pagar horas extras, así como lo 

correspondiente a la prima dominical o días festivos.

 Estas desigualdades son justificadas con discursos que afir-

man que esta población puede aceptar dichas condiciones 

porque están acostumbrados a ellas o tienen habilidades para 

cosechar de forma intensiva. Esto se afirma como si se tratara 

de una cualidad innata, cultural o por su origen. No obstante, 

es necesario resaltar que se trata más bien de una especializa-

ción que es adquirida por un proceso de socialización y por las 

trayectorias laborales de esta población. Es falso que los jorna-

leros migrantes tengan cualidades especiales para este traba-

jo. Estos discursos refuerzan y reproducen las desigualdades, 

justificando que estas personas se empleen en condiciones de 

trabajo precarias fuera del marco de la ley. En suma, las con-

diciones en las que esta población se emplea inciden en otros 

aspectos como el acceso a los servicios de salud, a los servicios 

educativos y a las condiciones de la vivienda.

Condiciones laborales de los trabajadores 
agrícolas en Guanajuato

De las múltiples temáticas estudiadas por nuestro equipo, 

aquí nos referiremos a las siguientes: 1) la incidencia de vio-

laciones laborales en los principales municipios exportadores, 

según el censo de 2020; 2) las condiciones laborales en las dos 

empresas que nos abrieron sus puertas; y 3) la dinámica más 

reciente de las afiliaciones al IMSS.
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1.	 Incidencia de violaciones laborales entre 
trabajadores agrícolas de Guanajuato.

En la página jornamex.com/mapas.html se encuentran ma-

pas que muestran, municipio por municipio, la incidencia de 

tres tipos de violaciones laborales, comparados con los pro-

medios nacionales. Por lo que toca a los niveles salariales, los 

municipios guanajuatenses con alta producción agrícola en 

general se encuentran mejor que el promedio nacional. Sin 

embargo, considérese que este promedio se calcula incluyen-

do a los estados y municipios que no exportan, en el sur y su-

reste mexicanos. En cuanto a los niveles de afiliación al IMSS 

de los trabajadores agrícolas, Guanajuato se acerca más al pro-

medio nacional. Romita y Valle de Santiago, en particular, se 

ubican en el cuartil más alto de violación al derecho laboral de 

seguridad social. Por último, en cuanto a la proporción de tra-

bajadores menores de edad en la agricultura, el mapa de Gua-

najuato se pinta de rojo, es decir que hay una gran cantidad de 

municipios donde el promedio de trabajadores agrícolas me-

nores de edad se encuentra en el nivel más alto de México1. 

2.	 Condiciones laborales en empresas 
exportadoras.

La población trabajadora a la que entrevistamos es en su 

mayoría mujer (52%); predominan los solteros; y en términos 

educativos es bimodal. Esto significa que por una parte hay 

una alta proporción de trabajadores sin escolaridad, pero que 

también hay una alta proporción (de 26.5%) de trabajadores 

1	  Es decir, en el 25% con mayor incidencia de violación.
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que tienen como mínimo 10 años de escolaridad. Mientras que 

la mayoría de los que carecen de escolaridad son migrantes, 

la mayoría de los altamente escolarizados son nativos del es-

tado.

El salario promedio en las empresas estudiadas fue de 

$6,780 pesos al mes en julio y agosto de 2022. El grupo con 

menores ingresos es el de las mujeres migrantes temporales, 

que ganan menos de $5,000 pesos al mes, y el de ingresos 

más altos fue el de los varones migrantes permanentes, y ca-

sados. Dado que esta encuesta es de 2022 y no se replicó al 

mismo tiempo en otros estados, en rigor no se deben com-

parar estos niveles. Sin embargo, puede decirse que son ni-

veles 35% inferiores a los de Baja California en 2021, y 17-20% 

inferiores a los jaliscienses en 2020, aunque mejores que los 

sinaloenses de 2020. 

Dado que el salario mínimo ha aumentado 100% en 3 años, 

en términos de este referente el salario promedio en Guana-

juato sólo se encuentra 29% por arriba del salario mínimo. 

Una tercera parte de los entrevistados en Guanajuato afirma 

que sus salarios son mejores en 2022 que en 2021, y sólo 2% 

que bajaron. 

Más del 90% de los trabajadores de estas dos empresas re-

ciben aguinaldo, se benefician de días libres pagados, y de 

servicios médicos del IMSS. Pero casi ninguno recibe présta-

mos del INFONAVIT, o guardería pública o privada. En otros 

estados, la cobertura de guarderías públicas y privadas es 

mucho mayor. 
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3.	 Dinámica reciente de afiliación al IMSS.

Los hallazgos del censo, o los de la encuesta ENJOREX, son 

“fotos” de momentos de un proceso. Se debe reconocer que, 

a pesar de sus serias deficiencias, Guanajuato se encuentra 

entre los dos estados que más han aumentado su afiliación 

al IMSS entre 2019 y 2023. El otro estado es Baja California. En 

Guanajuato, en este lapso la afiliación de trabajadores agrí-

colas permanentes ha aumentado 62.9%, y la de temporales 

33.9%. Como se observó en campo, hace falta aún mejorar un 

largo trecho. Sin embargo, debe reconocerse lo avanzado.

Condiciones de vida de los jornaleros 
migrantes

La falta de formalidad en el empleo agrícola afecta directa-

mente las condiciones de vida en las que se encuentran los jor-

naleros migrantes. La ausencia de contratos formales no sólo 

del acceso a la atención médica y la posibilidad de jubilarse 

por medio de la seguridad social. Además, esto ocasiona que 

los patrones se deslinden de otras responsabilidades como el 

transporte desde su lugar de origen y las condiciones de las 

viviendas a las que estos arriban. En el marco de informalidad, 

toda la relación laboral se realiza con el contratista o interme-

diario. Éste es quien se encarga de reclutar a los trabajadores, 

trasladarlos y encontrar un espacio para residir durante la tem-

porada.

A diferencia del sector formal en donde hay un mayor con-

trol y responsabilidad en estos aspectos por parte de las em-
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presas. En el sector informal, la ausencia de reglamentaciones 

y vigilancia, generan situaciones sumamente precarias e in-

cluso violatorias a los derechos humanos. Los jornaleros que 

se insertan en el mercado informal son trasladados desde su 

lugar de origen en camionetas de redilas o pick-ups durante 

trayectos que llegan a ser de hasta 14 horas. Estos traslados se 

realizan en muchas ocasiones de pie y sin ningún tipo de se-

guridad. Cuando arriban a la entidad el costo de las viviendas 

es cubierto por los mismos trabajadores. Éstas son bodegas o 

casas en obra negra que no están acondicionadas para el uso 

habitacional. 

Estas viviendas carecen de servicios básicos y de espacios 

adecuados para pernoctar y cocinar. Ante la falta de camas 

las personas duermen sobre cobijas en el suelo. Para cocinar 

las familias improvisan estufas de leña con tambos, lo que es 

una práctica sumamente perjudicial para la salud. En estos 

espacios residen familias enteras que incluyen a niños, niñas 

y adolescentes. Las bodegas no cuentan con ningún tipo de 

separación y las casas sólo tienen un cuarto o dos, lo que se 

traduce en una clara situación de hacinamiento en donde la 

falta de intimidad es la constante.

Además de las problemáticas que se presentan en cuanto 

a las condiciones de la vivienda y el transporte, el acceso a los 

servicios de salud, educativos y de cuidado son también limi-

tados. Aunque en el estado de Guanajuato se cuenta con servi-

cios médicos para la población abierta. La falta de información, 

la lejanía de los espacios en los que residen y las largas jorna-

das de trabajo son factores que entran en juego en el acceso 

efectivo a la atención médica. El sistema de salud en esta enti-
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dad incluye la atención médica de segundo nivel y tercer nivel, 

sin embargo, esta suele concentrarse en las cabeceras munici-

pales o los centros urbanos. En muchas ocasiones para los jor-

naleros migrantes es complicado trasladarse a estos lugares.

En las pequeñas localidades rurales en donde suelen residir 

jornaleros locales y migrantes el nivel de atención es el prima-

rio, proporcionado por las Unidades Médicas de Atención Pri-

maria a la Salud (UMAPS). No obstante, el horario de atención 

de la UMAPS es incompatible con los horarios de trabajo de 

los jornaleros. Los servicios de salud cuentan con un programa 

enfocado en los trabajadores migrantes temporales. Ello por 

ser considerados una población prioritaria dadas las condicio-

nes precarias en las que se encuentran. Este consiste en jorna-

das en donde se les brinda atención médica primaria y se les 

informa sobre el derecho a recibir atención médica gratuita sin 

ningún tipo de afiliación. 

No obstante, la falta de recursos o personal y las mismas di-

námicas de los trabajadores dificulta la operación del progra-

ma. Por ejemplo, en un albergue de San Francisco del Rincón, 

según comentaron funcionarios y el encargado del lugar, la 

atención médica se brinda semanalmente. No obstante, du-

rante nuestra estancia de campo el personal de salud destina-

do a atender a esta población no estaba asistiendo porque los 

jornaleros estaban regresando hasta en la noche. A la hora en 

la que ellos solían ir no encontraban trabajadores, así que de-

cidieron suspender las visitas. Esto muestra que es necesario 

hacer una revisión sobre el acceso efectivo que esta población 

tiene a los servicios de salud.
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El tipo de migración que se presenta en esta entidad es fa-

miliar, por lo tanto, los servicios educativos y de cuidado son 

también fundamentales para esta población. A diferencia de 

otras regiones agrícolas como es el caso de Sinaloa, en don-

de las empresas cuentan con guarderías y centros educativos 

(Escobar-Latapí & Martínez-Rubio, 2023). En Guanajuato solo 

algunas empresas formales que trabajan en conjunto con la 

Secretaría de Educación de Guanajuato con un programa en-

focado en las infancias jornaleras migrantes cuentan con esta 

opción. El acceso a servicios de educación y cuidado para los 

jornaleros migrantes que se insertan en el mercado de trabajo 

informal es prácticamente nulo.

Aunque el programa de la Secretaría de Educación de Gua-

najuato es para los trabajadores migrantes en general, la situa-

ción en la que los jornaleros informales se encuentra compleji-

za su aplicación. La estrategia en general es llevar profesores a 

las comunidades en donde residen las familias jornaleras, pero 

además de que no se encuentra fácilmente un lugar definido 

para impartir estas clases, la duración de las mismas es incom-

patible con las jornadas de trabajo. Las familias no pueden de-

jar solos a los niños, así que optan por llevarlos consigo a los 

campos. 

Antes estas situaciones se ha buscado implementar otras 

estrategias, como impartir las clases directamente en los cam-

pos, aunque esto no ha sido posible en todos los casos. Más 

allá de estas problemáticas, éste no deja de ser un programa 

temporal que no incorpora a los niños y a las niñas al sistema 

educativo. A pesar de que hay un Sistema Nacional de Control 

Escolar de Población Migrante (SINACEM), en el que se regis-
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tran a las y los niños y se validan los periodos que asisten a 

clases. La realidad es que el constante ir y venir, el cambio de 

profesores y la calidad tan dispar de las clases que reciben en 

los distintos lugares desmotiva a muchos para continuar sus 

estudios. 

Todo ello genera una situación de exclusión social que se re-

produce desde la infancia. Lo más preocupante es que la au-

sencia de centros educativos y de centros de atención infantil 

son elementos que ocasionan que el trabajo infantil continue 

presente en los campos de Guanajuato. Ello a pesar de ser una 

actividad riesgosa para la salud de los niños y las niñas. Sin em-

bargo, si no se proporcionan opciones por parte de las empre-

sas, los patrones y el gobierno, el trabajo de los niños migran-

tes se convierte en la única opción ante la carencia de recursos 

económicos y la falta de servicios educativos y de cuidado.

Conclusiones

El estado de Guanajuato presenta un mercado de trabajo 

agrícola segmentado. Por una parte, se identifica la existencia 

de un mercado de trabajo formal e informal que determina las 

condiciones laborales en las que se encuentran los jornaleros 

migrantes. Aunado a ello, dentro del mercado de trabajo infor-

mal se identifica una segmentación por la condición migrato-

ria y la etnicidad. Este tipo de segmentación asigna el trabajo 

más intensivo y las peores condiciones laborales a los jornale-

ros indígenas que provienen de otras entidades del país. Esto 

los sitúa en una posición de mayor precariedad que va más allá 

del ámbito laboral.
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	 La informalidad en donde se carece de responsabi-

lidad por parte de los patrones y de vigilancia sobre las con-

diciones en las que estos se encuentran, ocasiona que estas 

personas residan en condiciones precarias con la carencia de 

servicios básicos y de viviendas adecuadas. Además, el acce-

so a sus derechos sociales es limitado o incluso nulo. Esta si-

tuación muestra la importancia de generar un diálogo entre 

el gobierno y el sector agrícola, con el objetivo de mejorar las 

condiciones en las que esta población se inserta en el mercado 

de trabajo. Ello principalmente a través del cumplimiento de 

las responsabilidades por parte de los patrones y la vigilancia 

por parte del Estado. Asimismo, es urgente garantizar el acce-

so efectivo a los servicios educativos para las infancias jornale-

ras.

—
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Introducción

La destacada posición del estado de Guanajuato como pro-

ductor de agroalimentos nacional y su condición como estado 

exportador, lo pone al centro de la discusión sobre los retos y 

desafíos que enfrentan las y los jornaleros agrícolas migrantes 

en la búsqueda de recursos económicos para su supervivencia 

y una mejor calidad de vida, ya que se han convertido en una 

fuente de mano de obra durante la temporada de cosecha de 

cultivos fundamentales. 

El fenómeno social migratorio y productivo implica la actua-

ción de los distintos sectores involucrados, entre ellos el gu-

bernamental, que debe dirigir esfuerzos para ayudar a crear 

mejores condiciones laborales y sociales, a fin de atender sus 

demandas y garantizar sus derechos básicos. En esta tarea, 

Gobierno del Estado ha sido un actor comprometido, brindan-

do apoyo inmediato y humanitario en la medida de sus facul-

tades.

Precisamente, en este artículo se aborda la situación sobre-

saliente del sector agroalimentario del estado de Guanajuato 

y cómo se ha convertido en un referente nacional de mano 

de obra agrícola. También se precisa cómo a través de las se-

cretarías de estado y más específicamente de la Secretaría de 

Desarrollo Agroalimentario y Rural; se han creado condiciones 

dignas para los jornaleros agrícolas migrantes. Finalmente, se 

precisa la necesidad de un trabajo coordinado entre niveles 

gubernamentales y sector privado, para garantizar el cumpli-

miento de sus derechos laborales y sociales.
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El sector agroalimentario de Guanajuato es el segundo clús-

ter económico más importante del estado. Es basto en superfi-

cie, con altos rendimientos, con un valor de la producción des-

tacado en México y sobre todo está integrado por una fuerza 

de mano de obra considerable.

Las condiciones de clima y medio ambiente, así como el ac-

ceso a ríos y cuerpos de agua naturales que hay en su territorio, 

hacen de Guanajuato un estado ideal para el establecimiento 

de varios cultivos. Además, cuenta con una posición geográfi-

ca privilegiada al centro del país, así como de una red de ca-

rreteras y caminos que hacen posible la conexión terrestre y 

aérea con diversos puntos nacionales e internacionales; y, en 

consecuencia, facilita la comercialización de los productos que 

salen del campo (SDAYR, 2021).

En 2021, con el más reciente registro del cierre de produc-

ción agrícola del Servicio de Información Agroalimentaria 

y Pesquera (2021), el sector agrícola tuvo una aportación del 

6.10% de la producción nacional. Esto posicionó a Guanajuato 

en el 7° lugar nacional con respecto al valor de la producción 

nacional, con 42 mil 279 millones de pesos. Así mismo, con una 

producción de más de 10 millones de toneladas de productos 

agrícolas se posicionó en 8° lugar nacional. Los productos más 

sobresalientes y en los que ocupó el primer lugar nacional en 

valor de la producción, fueron: brócoli, cebada grano, lechuga 

y zanahoria.

La producción agrícola del estado se concentra sobre todo 

en los municipios del Bajío guanajuatense, que son: Pénjamo, 

Irapuato, Romita, Abasolo, Valle de Santiago y Salamanca. Ha-
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cia el norte se cuentan los municipios de San Felipe y San Luis 

de la Paz. 

Esta significativa producción agrícola genera miles de em-

pleos; de manera que 255 mil 894 personas, es decir, el 9.05% 

de la población económicamente activa de Guanajuato, se de-

dican al sector primario (SIAP, 2022). Sin embargo, la cifra sólo 

refleja la población local que se dedica a estas actividades.

La dinámica creciente del sector y la migración al extranjero 

de jornaleros locales también ha significado una mayor de-

manda de mano de obra externa, sobre todo en las activida-

des relacionadas a la cosecha o pisca de productos agrícolas. 

Esto ha derivado en la contratación de jornaleros agrícolas mi-

grantes temporales, provenientes principalmente de los esta-

dos del sureste de México: Puebla, Veracruz, Guerrero, Oaxaca 

y Chiapas; aunque no se tiene un registro preciso, se estima 

que anualmente llegan a laborar de 3 mil a 5 mil jornaleros a 

los municipios de Romita, Silao de la Victoria, León, Dolores Hi-

dalgo CIN, Manuel Doblado, Purísima del Rincón, Valle de San-

tiago, Guanajuato y San Francisco del Rincón; sobre todo en la 

cosecha de chile que se da en mayo, pero también de brócoli y 

jitomate, principalmente (Escobar et al., 2022).

De acuerdo con reportes del Consejo Estatal Agroalimenta-

rio (CEAG) y mediante entrevistas con jornaleros agrícolas mi-

grantes, se ha identificado que a este tipo de trabajadores la 

paga es a destajo. Es decir, por la cantidad de cosecha que le-

vantan y no por las horas trabajadas. Y aunque falta por mejo-

rar sus condiciones, Guanajuato ofrece ventajas al emplearlos 

contra otros estados agrícolas exportadores, tales como servi-
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cios de salud para ellos y sus familias (Gobierno de Guanajua-

to, 2022b), así como de servicios escolares para sus hijos (SEG, 

2019).

Si bien la condición migratoria de las personas jornaleras, y 

en muchas ocasiones la falta de documentación personal les 

dificulta obtener apoyos sociales, la función de la Secretaría de 

Desarrollo Agroalimentario y Rural del Estado de Guanajua-

to ha sido promover un campo productivo, rentable y segu-

ro para la realización de sus actividades, a través de diversos 

programas públicos enfocados en el desarrollo del sector que 

emplea a los trabajadores migrantes. Y de manera directa se 

integra a aquellos jornaleros agrícolas migrantes que eligen a 

Guanajuato como su nuevo hogar (Gobierno de Guanajuato, 

2022a), mediante programas de apoyo para impulsar las acti-

vidades productivas de las unidades de producción rural, prin-

cipalmente las familiares. Sin embargo, es necesario puntua-

lizar que en esta dependencia estatal no existen programas 

públicos que brinden apoyos específicos a este sector de la 

población.

Secretaría de Desarrollo Agroalimentario y 
Rural: impulsora de productividad y desarrollo 
en el campo guanajuatense, hogar de las 
personas jornaleras agrícolas Migrantes

Guanajuato pasó de ser reconocido como “el Granero de Mé-

xico” a “el Refrigerador de México” gracias a la transformación 

de su campo, cuya producción en el pasado era representada 

por la producción de granos básicos como frijol, maíz y trigo, 

pero desde 1950 inició su desarrollo agroindustrial, incorporan-
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do cultivos de mayor valor, así como la modernización y tecni-

ficación progresiva del campo.

Este desarrollo también supuso el crecimiento del sector y, 

por lo tanto, la necesidad de más mano de obra, que además 

de cubrirse con gente local, atrajo a jornaleros agrícolas mi-

grantes de diversos estados, sobre todo del sureste del país, 

cuyo paso por Guanajuato se ha vuelto permanente durante 

la cosecha de cultivos en específico, como el chile, el jitomate 

y el brócoli.

Los salarios competitivos en comparación con otros es-

tados exportadores (Escobar et al, 2022), así como las con-

diciones, seguridad y rentabilidad que ofrece el campo de 

nuestro estado, son dos de los factores que lo han converti-

do en atractor de este tipo de mano de obra.

La Secretaría de Desarrollo Agroalimentario y Rural; ha 

sido pieza clave en el posicionamiento del sector agroali-

mentario, impulsando un campo rentable, competitivo y 

seguro, que se refleja en su misión de Mejorar la compe-

titividad, la sustentabilidad y el bienestar del sector agro-

alimentario y rural; a través del incremento de la rentabi-

lidad y productividad, el fortalecimiento de la seguridad 

alimentaria y el aprovechamiento sostenible de los recur-

sos naturales, mediante esquemas innovadores para me-

jorar la calidad de vida de los productores agroalimenta-

rios del Estado de Guanajuato. Lo anterior, para todos los 

involucrados en la cadena de valor, lo que también incluye 

a los jornaleros migrantes.
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Asimismo, los objetivos se apremian a través de la imple-

mentación de las políticas públicas impulsadas por el Go-

bierno Estatal en las últimas décadas, en  congruencia con la 

visión de que El sector agroalimentario es motor de la eco-

nomía estatal, líder, innovador y de vanguardia, con un en-

foque empresarial y social, altamente competitivo, integrado 

al mercado, con una administración sustentable y adecuada 

de los recursos naturales, con seguridad alimentaria y mejor 

calidad de vida en el medio rural del Estado de Guanajuato.

Entre las principales estrategias implementadas se mencio-

nan las siguientes:

•	 Fortalecimiento de las unidades de producción primaria 

del estado.

•	 Promoción de la autosuficiencia alimentaria a la pobla-

ción que integra las unidades de producción rural.

•	 Modelos productivos innovadores y tecnológicos en el 

sector agroalimentario.

•	 Fortalecimiento de la comercialización de los productos 

agroalimentarios de la entidad en los mercados nacio-

nales e internacionales.

•	 Fortalecimiento del manejo sustentable y equilibrado 

del agua.

•	 Articulación productiva del sector agroalimentario de 

Guanajuato.

El conjunto de estas estrategias hace del campo de Guana-

juato un generador de bienestar y derrama económica que in-

cide directamente en la vida y condiciones que se ofrecen a los 

jornaleros agrícolas migrantes.
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Como buenos ejemplos, son los programas que brindan 

asistencia, capacitación técnica y transferencia de tecnología 

para los trabajadores agrícolas; los cuales les permiten laborar 

con las herramientas y conocimiento necesarios, así como en 

un entorno más adecuado, con procesos bien definidos y en 

condiciones de mayor seguridad.

Asimismo, es necesario hacer una mención aparte del pro-

grama Mi Familia Productiva y Sustentable, no solicita acredi-

tación de la propiedad como requisito indispensable al atender 

a los productores agrícolas de baja escala y con más carencias, 

por ello puede convertirse en una buena alternativa para los 

jornaleros migrantes que eligen a Guanajuato como su lugar 

de residencia, tras haber pasado la temporada de cosecha.

El programa tiene el objetivo de incrementar la disponibi-

lidad y acceso a los alimentos de las unidades de producción 

del sector agroalimentario que se encuentra en zonas rurales 

del estado de Guanajuato para el fortalecimiento de la segu-

ridad alimentaria. Por ello, brinda el acceso a los apoyos para 

activos productivos que les permitan producir, conservar y 

transformar alimentos. Esto les representa una oportunidad 

de garantizar su seguridad alimentaria, así como iniciar la acti-

vidad agrícola o de cría y explotación de animales.

A pesar de las condiciones que ofrece el sector agroalimen-

tario de Guanajuato y gracias a las políticas públicas creadas e 

impulsadas por el Gobierno del Estado, es innegable que ur-

gen más programas, acciones gubernamentales y patronales, 

enfocados a mejorar su salario, transporte, vivienda y en térmi-

nos generales, la calidad de vida.
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Si bien el Gobierno Estatal ha emprendido esquemas de 

apoyo inmediato y humanitario, como la atención en salud y 

servicios de educación para los hijos de jornaleros agrícolas 

migrantes, es imperativo trabajar en una transformación de 

fondo en el sector agrícola, que permita a los trabajadores for-

malizar sus derechos laborales y sociales. Lo anterior, sólo se-

ría posible con la suma de voluntades entre gobierno federal, 

estatal y municipal; así como la disposición de los patrones.

Destaca en este punto la eliminación del Programa de Aten-

ción a Jornaleros Agrícolas (Vega, 2019). Un programa federal 

que daba atención a este sector de la población y que los deja 

sin garantía del cumplimiento de sus derechos. Al desaparecer 

esta política pública y no haber otra de orden federal dirigida 

al bienestar del sector, el peso de la atención recae sobre los 

estados, que están limitados en recursos públicos.

Por ello, es necesario coordinar esfuerzos desde la federación 

y todos los estados; en este caso Guanajuato debe ser articula-

dor de las estrategias de apoyo social diseñadas e implemen-

tadas. En tanto esta situación se dé, las autoridades guanajua-

tenses continúan trabajando en iniciativas tanto legales como 

sociales, para brindar atención a este sector de la población 

que también forma parte del sector agroalimentario.

Conclusión

La participación de la Secretaría de Desarrollo Agroalimen-

tario y Rural del estado de Guanajuato; ha sido fundamental 

para consolidar la fortaleza del sector agroalimentario. 

En coordinación con las empresas que contratan jornaleros 

agrícolas migrantes, el campo guanajuatense ofrece mejores 
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condiciones de productividad y desarrollo, así como condicio-

nes aceptables en cuanto a salarios, comparado con otros es-

tados exportadores.

Esto ha sido resultado de la implementación de políticas pú-

blicas que inciden en el desarrollo del campo, sobre todo las 

orientadas tanto al fortalecimiento de las unidades producti-

vas, como a la capacitación y formación de los involucrados en 

el sector agrícola, lo que permite la generación de un entor-

no más adecuado para los jornaleros agrícolas migrantes que 

eligen a Guanajuato como el destino para trabajar temporal-

mente en la cosecha de cultivos.

Sin demeritar las necesidades que imperan en este sector, 

consciente de este fenómeno migratorio, el Gobierno del Es-

tado ha trabajado además en la atención a los jornaleros mi-

grantes y sus familias a través de la Secretaría de Salud y de la 

Secretaría de Educación.

Esta disposición por brindar servicios y apoyos a los jornale-

ros agrícolas migrantes es apreciada positivamente (Escobar 

et al., 2022, pág.112). Sin embargo, se señala la necesidad de 

contar con la colaboración del gobierno federal, consideran-

do que son una población flotante en nuestro país, para tener 

mayor alcance, pues los esfuerzos hasta el momento son insu-

ficientes para cubrir las demandas de vivienda, salud, educa-

ción y bienestar social de este grupo de población.  
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Introducción

La migración indígena es un fenómeno constitutivo de 

estas poblaciones en el país. Si bien los registros actuales 

han ayudado a captar esa movilidad, las poblaciones indí-

genas son dinámicas y a partir de las diferentes condicio-

nes en sus localidades se han trasladado a otras regiones, 

ya sea dentro de los límites del estado nación, o fuera de 

sus f ronteras, especialmente a Estados Unidos de Améri-

ca.

Autores como Nolasco y Rubio (2012) mencionan que el 

mapa de la etnicidad nacional ha cambiado y que vivimos 

una recomposición geográf ica de la diversidad. En el año 

2010 la población indígena se encontraba en todas la ciu-

dades capitales del país y en ese mismo año, 38 % del total 

de esta población (2,626,170 indígenas) vivía en localida-

des mayores a 2500 habitantes (catalogadas como urba-

nas) (INEGI; 2010).

La Ciudad de México había sido el principal polo de atrac-

ción para población indígena en el país (en el año 2010 re-

gistró 123,224 personas de 3 años y más que hablaban un 

idioma indígena), pero esto se ha modif icado, y ciudades 

grandes como Monterrey (con 11,486 personas de 3 años y 

más que en el año 2010) y Guadalajara (con 5,575 personas 

de 3 años y más que en el año 2010 hablaban un idioma 

indígena) también se integraron a esta dinámica (INEGI, 

2010). A esto se han sumado las ciudades turísticas y las 

ciudades con un crecimiento económico y poblacional 
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como opción para este sector de la población.

Desde la academia, la movilidad indígena se ha docu-

mentado de forma amplia, y es posible advertir etapas 

o características de las migraciones indígenas. Iniciando 

con una migración estacional y regional, en ocasiones di-

rigida al centro del país; para la mitad del siglo XX algunos 

grupos se insertaron en las nuevas trayectorias migrato-

rias (como los zapotecos, nahuas, mixtecos o purépechas) 

y otros trabajaron en lugares más lejanos y remotos (en el 

medio agrícola en el noreste y el norte central del país), 

así como en la industria de la construcción en los polos de 

desarrollo petrolero, acerero y turístico para pronto tras-

pasar la f rontera norte (Nolasco y Rubio, 2012). Ya en la 

década de los 70 del siglo XX la presencia de población 

indígena proveniente de los estados del sur empezaba a 

ser importante en la región norte del país, especialmente 

en ciudades como Tijuana, Ciudad Juárez y Nuevo Lare-

do, ampliando la migración regional a trayectos de am-

plia distancia y modif icando su carácter a migraciones 

de larga duración; para las siguientes décadas el término 

“comunidad indígena multisituada” dio cuenta de comu-

nidades en las que sus miembros habitan tanto en su pue-

blo natal como en otras localidades del país y EUA, con-

servando una red de relaciones sólidas que les permiten 

su adscripción e identif icación comunitaria; paras f inales 

del siglo XX la gran mayoría de grupos indígenas en el país 

estaban inmersos en procesos migratorios de carácter in-

terno e internacional, integrándose grupos que habitaban 

en las llamadas “regiones de refugio” como los huicholes, 

coras, tarahumaras, tzeltales, tzotziles, mames, choles, se-
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ris, candelilleros,  lacandones, tojolabales y mayas cruzob 

(Nolasco y Rubio, 2012).

A inicios del siglo XXI la población indígena en el país 

está completamente involucrada en la migración, la rela-

ción localidad de origen-localidad de destino es compleja 

y ha implicado influencias y cambios en ambos sitios, y los 

desplazamientos ya no son la excepción, sino que forman 

parte de su forma de vida.  

La población indígena (y campesina) ha experimen-

tado un acelerado proceso de cambio en sus propios 

territorios que los ha involucrado en una diáspora in-

contenible originada inicialmente en distintos des-

equilibrios económicos, despojo de tierras y crisis am-

bientales para ser retroalimentada posteriormente 

por un sinnúmero de factores que han vuelto cada vez 

más complejo este fenómeno de movilización (Nolas-

co y Rubio, 2012, p. 9)

Es por tanto que el estudio y abordaje de la actual mi-

gración indígena nos permite advertir los cambios y com-

plejidad que actualmente atraviesan estos procesos de 

movilidad. Lo que a continuación se presenta es resultado 

de una investigación cualitativa que integra la revisión de 

datos de los Censos del INEGI y la aplicación de técnicas 

cualitativas (entrevistas a profundidad, visitas a las casas y 

espacios de trabajo) entre población indígena que reside 

en la ciudad de León.
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Algunas cifras

El último Censo de Población y Vivienda 2020 registró 

14,048 personas hablantes de una lengua indígena (7,676 

hombres y 6,372 mujeres), de un total de 5, 840,957 per-

sonas de 3 años y más (0.24 % con respecto al total de po-

blación) (INEGI, 2020). Estos 14 mil hablantes también de 

distribuyen en los 46 municipios de forma diferente como 

se observa en la Tabla 1:
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Fuente: elaboración propia a partir de datos del Censo de Población y 
Vivienda 2020 (INEGI, 2020)

A partir de la Tabla 1 podemos observar que los municipios 

de San Luis de la Paz y Tierra Blanca registran cifras impor-

tantes en hablantes de una lengua indígena (particularmente 

de las lenguas chichimeco jonaz y otomí), y esto se relaciona 

con población de la que se tiene registro, y que hace referencia 

a población indígena asentada desde la Colonia. En cambio, 

también se observan los municipios de León, Celaya, Dolores 

Hidalgo e Irapuato, que registran las mayores concentraciones 

de hablantes de una lengua indígena, y que se relacionan con 

las principales ciudades del estado. 

Con respecto a las lenguas indígenas más habladas en el 

estado de Guanajuato, para el año 2020, el mayor número de 

hablantes fueron los de lengua otomí (2,689 hablantes repre-
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sentando 19.14 % del total de HLI), náhuatl (2,574 hablantes 

representando 18.32 %) y chichimeco jonaz (2,242 hablantes 

representando 15.95 %), seguido del mixe (con 6.84 %) y el ma-

zahua (con 5.42 %) (INEGI, 2020).

Si tomamos en cuenta que el chichimeco jonaz y el otomí 

son las lenguas que se consideran originarias del estado, el res-

to de las lenguas llegaron en épocas recientes. Lo que indica 

procesos de movilidad entre estas poblaciones, y que como 

se ha documentado forman parte de un proceso continuo. Es 

posible que estos hablantes se ubiquen en las ciudades más 

importantes del estado, pues como mencionamos, los munici-

pios de los que forman parte registran las principales concen-

traciones.

A continuación nos enfocaremos en el caso de León, que 

concentra la mayor población hablante de una lengua indíge-

na y que registra una amplia diversidad de éstas (como ná-

huatl, otomí, mazahua, lenguas mixtecas, mixe y tsotsil como 

las principales).

Motivaciones y expectativas en la ciudad de 
León, Guanajuato

Como un dato que nos permite enmarcar los procesos de 

migración hacia el municipio de León, según datos del INEGI 

del año 2000, las personas que en el año 1995 vivían en otra en-

tidad y que en el año 2000 vivían en León fueron 26,451 perso-

nas (INEGI, 2000); lo que da cuenta de la llegada de población 

de otros estados del país, incluyendo a la población indígena.
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A partir de los acercamientos que tuvimos con familias y 

grupos indígenas en la ciudad de León se ha identificado po-

blación proveniente de los siguientes estados del país:

•	 Chiapas (tzotzil)

•	 Estado de México (otomí y mazahua)

•	 Guerrero (nahua)

•	 Michoacán (purépecha)

•	 Oaxaca (mixteco)

•	 Querétaro (otomí)

•	 Veracruz (nahua)

Al preguntar sobre las razones que los motivaron a salir de su 

lugares de origen, nos mencionaron las siguientes:

•	 Escasez de trabajo

•	 Crisis en el campo (agrícola y ganadera)

•	 Reducción de tierras y terrenos para vivir

•	 Limitado acceso a servicios básicos (salud y educación)

Estas razones son indicios de las condiciones de vida en sus 

lugares de origen, particularmente marcadas por pobreza y 

marginación:

“… Hay gente que tiene terrenos y tiene árboles para cor-

tar y vender madera y hay quienes no tienen y se sufre, 

porque los hombres andan nomás de ayudantes y salen a 

vender y tardan dos, tres meses, cuatro meses… y nosotras 

nomás ahí esperando…” (Mujer nahua, 2016).

“yo pienso que la mera verdad es mejor aquí porque en mi 

caso si regresáramos al pueblo, yo con mis hijos, cómo los 

mantenía, si por eso mi mamá se vino a la ciudad porque 
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platica que allá no había nada” (Mujer otomí, 2014).

“Nosotros no teníamos posibilidades de estudiar, sí había 

escuela, lo que pasa es que no había comida, por decir nos 

quedaba lejos, muy lejos de conseguir la comida; además 

trabajaba en el monte y a veces no hay trabajo” (Hombre 

nahua, 2016).

Como se observa las motivaciones por encontrar una fuente 

de ingreso más segura o de mayor ingreso no es exclusiva de 

esta población, sino que muy posiblemente es la causa común 

a todos aquellos que llegamos a esta ciudad.

A decir de las personas y grupos con los que se platicó en 

León, las expectativas se refieren al acceso a un trabajo seguro, 

a recursos económicos estables y de mayor cuantía, el ingreso 

a mayores niveles educativos para los más jóvenes, el acceso 

a vivienda propia, la posibilidad de acudir al servicio de salud 

(ordinaria y especializada) de forma continua y cercana.

“Me daba miedo, yo pensaba aunque con miedo…, voy a 

trabajar para que mi hijo echen gana, acaben sus estudios 

y no estén igual que yo, que le diera pena  vender, que ba-

tallara a vender, que se humille” (Mujer otomí, 2012).

Estas expectativas de las familias indígenas al trasladarse 

a la ciudad se desdibujan conforme se enfrentan a los dife-

rentes retos que viven en la ciudad, ya que las condiciones en 

que cada grupo o familia sale de sus localidades y llega a las 

ciudades es distinta y generalmente marca desigualdades, las 

ciudades se convierten en el escenario de recreación de viejas 
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y nuevas desigualdades para las poblaciones indígenas (Durin, 

2010).

En esta línea, el limitado dominio del castellano, el analfabe-

tismo, la escasa capacitación, el desconocimiento de normas 

y valores de la cultura laboral occidental o la complejidad de 

las ciudades generan desigualdades y vuelven a limitar el ac-

ceso a servicios y actividades laborales de las grupos y familias 

que llegan a las ciudades. Lo anterior ha orillado a que estas 

poblaciones se ubiquen en trabajos poco calificados, de bajo 

ingreso y sin prestaciones laborales (como la construcción y en 

comercio ambulante principalmente). 

“No nos acepta por… este.. que somos indígenas, es lo que 

tenemos miedo, pero  todos modos estamos muy feliz de 

lo que hacemos, y queremos vender o enseñar de nuestra 

artesanía” (Mujer tzotzil, 2016).

“Hay compañeros que caminan por la calles y los van persi-

guiendo, y simplemente les quitan sus mercancías” (Hom-

bre mazahua, 2016).

Con respecto al acceso a vivienda, algunas familias han podi-

do adquirir un terreno propio (a partir de facilidades otorgadas 

por alguna organización de colonos o por el mismo Ayunta-

miento), sin embargo la mayoría continua rentando viviendas 

o espacios prestados en la periferia de la ciudad y caracteriza-

dos por el hacinamiento.

En lo referente a la expectativa escolar y lograr más niveles 

educativos para las generaciones jóvenes, los obstáculos tam-
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bién se presentan: dificultades en el dominio del castellano, 

diferentes valores y perspectivas, y relaciones tensas entre 

estudiantes indígenas y no indígenas, y con profesores. Estos 

estudiantes continuamente se somenten  a presiones para 

desplazar sus sistemas de valores y creencias por los que se 

consideran más prestigiosos, los de las sociedades mestizas u 

occidentales (Martínez, 2011, p. 189). Esto limita que los jóvenes 

indígenas continuen su educación en el nivel medio superior 

y superior. 

El acceso a servicios de salud se restringe a consultorios pri-

vados de bajo costo, la renuencia y negativa de acudir a ins-

tituciones públicas de salud se debe a las largas esperas y la 

discriminación que viven en estos espacios.

Recordemos que las relaciones entre indígenas y no indíge-

nas frecuentemente son relaciones interétnicas asimétricas: el 

indígena es estigmatizado y estereotipado (Romer, 2010). En 

esta línea, vivir en las ciudades no implica un mejor nivel de 

vida, pues lo más imperante es que las opciones laborales son 

limitadas y a veces escasas, lo que restringe las expectativas 

iniciales, Cárdenas (2014) menciona que la migración a las ciu-

dades ya no garantiza mejores oportunidades de vida.

Ante las carencias y discriminación, los grupos y familias 

indígenas se han organizado en torno al Consejo Consultivo 

Indígena de León como un espacio de exigencias y denuncia 

desde su instauración en el año 2011.
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Reflexiones finales

Es importante considerar que a la par que guanajuatenses 

dejan sus localidades, también llega población de otros esta-

dos del país en busca de mejores oportunidades. Es a partir de 

los procesos de emigración interestatal que los municipios y 

las ciudades se conforman como unidades ricas culturalmen-

te y caracterizadas por flujos e intercambios de costumbres y 

valores.

Esto nos advierte sobre lo complejo que son las migracio-

nes internas e internacionales, y su carácter dinámico. Para las 

poblaciones indígenas que habitan en las ciudades “La ines-

tabilidad laboral, el subempleo y el desempleo, así como los 

bajos ingresos que obtienen hacen necesaria la incorporación 

al trabajo de todos los miembros de la unidad familiar, inclu-

yendo a los niños y a los ancianos” (Oehmichen, 2003 p. 163), 

imprimiendo a estas familias una dinámica diferente. 

A contraluz de las expectativas de los grupos indígenas que lle-

garon a la ciudad de León, las diferencias se han convertido en 

desventajas y dificultades, ocasionando que esas aspiraciones se 

vean limitadas y que tengan que echar mano de recursos como 

la pertenencia étnica y comunitaria para sobrevivir en un medio 

hostil, donde las redes de parentesco les permiten “afrontar situa-

ciones difíciles y hacer frente a múltiples necesidades” (Oehmi-

chen, 2003, p. 166). Sumando a esto una organización más amplia, 

el Consejo Consultivo Indígena de León, que intenta integrar a los 

diferentes grupos indígenas que habitan en esta ciudad, lo que 

da cuenta de la capacidad de agencia de estas poblaciones.
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Finalmente es necesario reconocer la cara diversa que tienen 

las principales ciudades en el estado, pues su conformación 

ha estada marcada por la llegada de población proveniente de 

otros estados y países.

—
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Introducción

En los últimos 30 años las políticas neoliberales, el conse-

cuente despojo de los territorios y la precarización de la vida 

en los pueblos y comunidades indígenas han generado des-

plazamientos de familias indígenas a lo largo del territorio na-

cional en la búsqueda de mejores condiciones de vida, todo 

esto a la par del crecimiento de la agroindustria.  Así es como 

Guanajuato, estado considerado como expulsor de personas 

a los campos agrícolas al país vecino de EUA, ahora es un foco 

de atracción para campesinos indígena, ocupando el oncea-

vo lugar de estados receptores de inmigración interna (INEGI 

2020).

En el 2012 comenzó la migración jornalera de composición 

indígena que periódicamente llega a trabajar en los campos 

agrícolas de Guanajuato.  En este artículo me referiré a la mi-

gración na´savi (mixteca) de la Montaña de Guerrero.   Tanto 

en su trayecto como durante su estancia, son víctimas de un 

conjunto de violaciones a sus derechos humanos, difícilmen-

te observables en otros fenómenos sociales también graves. 

Hombres, mujeres, jóvenes, niños y niñas experimentan vulne-

rabilidades poco observadas en otros espacios sociales, pues 

en su situación concreta se condensan problemas laborales, 

de alimentación, salud, vivienda y educación. Si se observan 

desde una óptica intergeneracional y de género, la violencia 

estructural se agudiza en las infancias y en las mujeres. (Mar-

tínez, 2016).

Los retos que surgen para su comprensión y para el diseño 
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del accionar público son múltiples, ya que se trata de un fenó-

meno complejo. Es pertinente plantear las preguntas: ¿Cómo 

generar un mecanismo de atención con un enfoque de dere-

chos humanos e indígenas con pertinencia cultural? ¿Cómo 

pensar esta problemática desde una mirada de restitución de 

derechos y no de asistencia social?

La Montaña de Guerrero, expulsora histórica

“Migrar o Morir”, así se tituló el informe elaborado por el Cen-

tro de Derechos Humanos de la Montaña de Guerrero Tlachi-

nollan, publicado en 2005.  Este informe  retrata el drama que 

viven los pueblos indígenas asentados en la Montaña, donde 

se entrecruzan situaciones como la militarización, el narcotrá-

fico, el tráfico de armas, los conflictos agrarios, la violencia co-

munitaria, la inseguridad, los altos índices de analfabetismo, la 

deserción escolar, las altas tasas de mortalidad materna, el alto 

número de niños y niñas con desnutrición de tercer grado, el 

desplazamiento masivo de jóvenes hacia Estados Unidos y el 

debilitamiento de las instituciones públicas y de los gobiernos 

locales para hacer frente a esta diversidad de problemáticas 

estructurales (Tlachinollan, 2005). Dichas situaciones se han 

exacerbado en los últimos años como lo demuestra los datos 

del 2018 y 2020 del Consejo Nacional de Evaluación de la Políti-

ca de Desarrollo Social (CONEVAL) donde se señala a Guerrero 

como el segundo estado con más personas en situación de 

pobreza en México; los 19 municipios de la región de la Mon-

taña se ubican entre los más pobres del país, el más pobre de 

todos es Cochoapa el Grande, donde el 99.4 por ciento de sus 

habitantes vive en situación de pobreza. Siguen los municipios 

de Metlatónoc con 97.7 por ciento con población en condicio-
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nes de pobreza, Atlixtac con 96.3 por ciento y Acatepec con 96 

por ciento.   

Estos datos reflejan una realidad de pobreza y marginación 

que viene de larga data y en la que ahora se han incorporado 

otros elementos como la escalada de la violencia y la presencia 

del crimen organizado vinculado a la producción de amapola 

y el desplazamiento de su producción por la introducción del 

fentanilo en el mercado (Gauseens 2018).  

Este es el contexto de expulsión que lleva a una gran canti-

dad de familias indígenas de la montaña de Guerrero a buscar 

en el trabajo de la agroindustria recursos para la subsistencia. 

Una alternativa laboral agrícola para las familias guerrerenses 

es el estado de Guanajuato.  Esta migración que tiene varias 

décadas se ve expandida a las rutas migratorias del centro-pa-

cífico, principalmente en la búsqueda de nuevas opciones la-

borales donde se acepte el contexto familiar de migración, ya 

que en el norte del estado de Guanajuato, la agroindustria ha 

caminado a esquemas de certificación en donde la presencia 

infantil está prohibida. En ese tenor, las familias buscan nuevos 

nichos laborales donde puedan insertarse mujeres, hombres, 

niños, niñas y adolescentes.

Migración de familias indígenas na´savi a los 
campos agrícolas de Guanajuato.

La migración indígena a los campos agrícolas de Guanajua-

to forma parte de la llamada Ruta del centro (Rojas 2017, p. 12) y 

tiene como característica que es masiva, familiar y cíclica. Ma-

siva porque en la temporada de corte llegan grupos, llamadas 
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cuadrillas, que pueden variar de entre 30 hasta 100 personas.  

En esta cuadrilla se incorporan redes de familiares nucleares y 

extensas encabezadas por una figura de liderazgo comunita-

rio que antes le llamaban mayordomía, ahora, en su incursión 

al mundo laboral, se le conoce como caporal o cuadrillero.  Es 

la persona de la comunidad que tiene mejor dominio del es-

pañol, que en ocasiones cuenta con vehículo para transportar 

a las personas y que tiene como función pactar, de manera 

verbal, el trabajo para él y para las familias a su cargo. Esta rela-

ción laboral entre patrón-caporal, es un entramado complejo 

en el que el patrón deposita la responsabilidad laboral al “en-

cargado” del grupo: “yo a él le pago y con él me entiendo, ya 

ellos se organizan”, palabras vertidas por un agricultor en una 

entrevista hace algunos años.

Otra característica de esta migración es que es “golondri-

na”, pues se ha documentado también que se desplazan en la 

llamada Ruta del Centro, que incluye a los estados de Jalisco, 

Michoacán, Zacatecas y Colima. En esta dinámica, el retorno a 

la comunidad de origen se hace de manera esporádica y rela-

cionada con las festividades de las comunidades de origen.

Las familias indígenas que trabajan en el campo guana-

juatense, en su mayoría,  son de la cultura na´savi (mixteca) 

aunque también se han incorporado a esta migración familias 

me´phaa (tlapaneca) y náhuatl, que migran a Guanajuato al 

corte del chile y algunas otras horticulturas, son provenientes 

de estos municipios de la Montaña de Guerrero y los munici-

pios receptores de esta migración son:  Purísima  del  Rincón,  

Manuel  Doblado,  Silao,  Romita,  San  Francisco del Rincón, 

León y Dolores Hidalgo. 
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La temporalidad de su estancia va desde el mes de febrero 

y concluye aproximadamente en el mes de agosto. Lo ante-

rior responde a la temporada de cultivo de hortalizas, princi-

palmente chile jalapeño, serrano y algunas veces, tomatillo y 

cebolla.  

Las y los jornaleros junto con sus familias están expuestos 

en los campos agrícolas a ser víctimas de distintas formas de 

abusos, que van desde irregularidades en el pago de sus sala-

rios hasta jornadas laborales superiores a las ocho horas, con-

diciones de explotación que conllevan a que en el contexto de 

la población jornalera exista una normalización del abuso y de 

la explotación.

En su mayoría se establecen en comunidades rurales cerca-

nas a los campos agrícolas, rentan casas en obra negra o en 

ocasiones los patrones les “prestan” bodegas para pernoctar. 

En ambos casos es notorio el hacinamiento y falta de servi-

cios públicos que aseguren condiciones de higiene básica.  El 

traslado a los campos lo hacen con sus propios vehículos, en 

su mayoría camionetas, las cuáles van sobrecargadas de las 

familias y en condiciones de riesgo, lo que explica que no solo 

en Guanajuato, sino en todo el país, los decesos vinculados a 

accidentes automovilísticos de jornaleros sean recurrente. 

Es importante resaltar la presencia y trabajo de las mujeres 

en esta migración.  Ellas se incorporan al trabajo agrícola, cum-

plen con el trabajo como jornaleras, pero al concluir su jorna-

da, continúa el trabajo en la asistencia y cuidados a la familia, 

lo cual incluye preparación de alimentos, higiene de hijos, etc.  

Ellas tienen hasta triples jornadas de trabajo, lo que genera un 
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aumento en las enfermedades y muertes maternas.

Sin duda, una de las características más complejas también 

es que se trata de una migración familiar con un alto porcen-

taje de presencia de niños, niñas y adolescentes lo que implica 

retos más complejos para su comprensión y abordaje.

Niños y niñas indígenas jornaleros agrícolas 
migrantes, mirada desde sus derechos.

Se calcula, según datos del Centro de Desarrollo Indígena 

Loyola localizado en la ciudad de León, que cerca del 40% de 

las familias migrantes al municipio de León, Guanajuato son 

niños, niñas y adolescentes.  

En su mayoría, los NNA indígenas jornaleros agrícolas mi-

grantes no asisten a la escuela. Según la estadística del 2016 

publicada por el extinto Instituto Nacional de Evaluación Edu-

cativa (INEE), el Estado mexicano sólo atiende entre el 13% y 

18% de los NNA hijos e hijas de familias jornaleras agrícolas en 

el sistema educativo, lo que demuestra un índice muy bajo de 

acceso al derecho a la educación, 

Las infancias indígenas en contextos de migración son tra-

bajadoras. Esto responde a las condiciones estructurales que 

prácticamente provocan desplazamientos de sus comunida-

des de origen a otros lugares, en donde ellos y ellas se insertan 

como participantes de las actividades económicas de la fami-

lia. Sin embargo, esta actividad es parte del andamiaje cultural, 

pues en sus comunidades de origen, ellos y ellas realizan acti-

vidades junto con su familia: la milpa, las faenas comunitarias, 
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las labores domésticas, etc. Sin embargo, cuando se incorpo-

ran a actividades económicas fuera de sus comunidades de 

origen, lo que se encuentran son prácticas, por parte de las 

autoridades y de la sociedad, de criminalización de su activi-

dad laboral.

El punto que discutir no es si se está a favor o en contra del 

trabajo infantil. Desde el enfoque de derechos el trabajo infan-

til no debería presentarse, pero es una realidad que responde 

a condiciones estructurales y, que la responsabilidad recae en 

el Estado mexicano que no ha generado las condiciones mate-

riales para que las familias indígenas tengan posibilidades de 

vida digna en sus comunidades de origen.

Reconocer a los niños, niñas y adolescentes, como sujetos de 

derechos, desde esta perspectiva, nos obliga a generar esque-

mas de participación y alternativas viables. 

Líneas para la construcción de una política 
pública con enfoque de derechos indígenas

A modo de síntesis, en nuestro país existe un marco jurídico 

de protección de derechos y el principio de no discriminación 

e igualdad. La ley obliga a que el Estado mexicano garantice 

el respeto de los derechos laborales de los y las trabajadoras 

agrícolas migrantes, en la práctica el hecho de ser trabajado-

res migrantes internos aunado a su condición de indígenas, ni-

ños, niñas y mujeres, los ha colocado como objeto de la política 

pública, y no como sujetos de derechos.

A diez años de que Guanajuato se convirtió en estado recep-



84

Personas migrantes jornaleras agrícolas

tor de esta migración, la situación se ha agudizado por la ex-

pansión de la agroindustria en este estado y a la par, la desapa-

rición de programas federales como el Programa de Atención 

a Jornaleros Agrícolas.  A nivel estatal se han desarrollado es-

quemas de atención e implementado acciones públicas para 

asistir al problema, sin embargo, persiste la invisibilización y 

junto con ella, la violación a derechos de las personas indíge-

nas que laboran en los campos agrícolas.  Una deuda pendien-

te, no abordada en este artículo, es el tema de la vigilancia de 

los derechos laborales de los trabajadores agrícolas. 

Para concluir propongo tres consideraciones para el análi-

sis y proyección de caminos para su solución.  El primero es 

el enfoque de derechos, aun reconociendo las contradicciones 

que autores como Boaventura de Sousa (2002) han planteado 

respecto al carácter universalista de los derechos, considero 

que el enfoque de derechos humanos puede ser una mirada 

que favorezca la construcción de estrategias que abonen a la 

lucha por la dignidad de las personas. Esto permite trasladar 

problema y la satisfacción de necesidades hacia un paradig-

ma que ponga en el centro los derechos humanos asumiendo 

que son los Estados los responsables de respetar, proteger y 

garantizarlos. Se trata, por tanto, de trasladar la demanda de 

satisfacción de necesidades a la exigibilidad de derechos. 

Otro elemento es la mirada interseccional, aporte de la teo-

ría feminista, la cual permite la comprensión de las formas 

particulares de la migración indígena, ya que en ellas se en-

trecruzan diferentes tipos de discriminación y desventajas que 

se dan como consecuencia de la combinación de identidades, 

esto permite analizar cómo la convergencia de esas identida-
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des impacta en el acceso y ejercicio de sus derechos (AWID, 

2004).  La interseccionalidad ayuda a visibilizar las múltiples 

condiciones de discriminación por su condición étnica, etaria 

y de género.

El enfoque intercultural es otro de los elementos funda-

mentales para asegurar el respeto de los derechos indígenas 

porque cualquier aproximación o acción pública debe partir 

del reconocimiento de que se trata de una cultura distinta. 

Más aún, que se trata de una cultura que ha sido violentada 

y que se le ha tratado de anular, por lo que resulta importan-

te reconocerle. En el mismo sentido, es imprescindible tomar 

conciencia de los estereotipos, prejuicios y discriminación exis-

tentes en las culturas urbanas sobre la población indígena, ya 

que estos permean nuestras interpretaciones de la problemá-

tica.   Mirar a las personas indígenas migrantes como perso-

nas pobres nos pone en riesgo de objetivizarlos y de generar 

una reproducción permanente de la idea de que se trata de 

un sujeto inferior, pobre y marginado, con poca capacidad de 

decidir, al que se le tiene que asistir para resolver sus proble-

mas. Además, en este proceso vertical se abandona y violenta 

el derecho a su participación. Desmontar este engranaje que 

se construye desde esta percepción es complejo, pero se bus-

ca, con la incorporación de estas miradas, que se reconozca a 

los pueblos indígenas como sujetos de derechos.

Desde estos enfoques, la búsqueda de caminos para asegu-

rar condiciones de vida digna para las y los jornaleros agrícolas 

indígenas migrantes debe partir del derecho a la participación 

y construir acciones a partir del diálogo.  La participación es 

un derecho y una obligación de quienes nos relacionamos con 
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esta problemática. 

Por último, hay que reconocer que alrededor de este fenó-

meno migratorio y en el colectivo que se desplaza por el terri-

torio nacional existe una red familiar y comunitaria asociada 

a sus propias formas organizativas, así como de reproducción 

cultural, como ejercicio de resistencia, se recrea en estos tra-

yectos. Aquí se abre una oportunidad para mirar las propias 

formas de resistencia con las que se movilizan, porque en ellas 

puede encontrarse que las acciones planeadas “desde afuera” 

pudieran fortalecer y/o potencializarse en un diálogo perma-

nente.

—
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Introducción

Para describir una parte de la compleja realidad social que 

configura las mujeres indígenas migrantes de familias jorna-

leras agrícolas, quiero centrar mi reflexión en el concepto ana-

lítico de vulnerabilidad social (Golovanevsky, 2007; Cano, 2016; 

Filgueira, 2001; Ruíz, 2012), que refiere principalmente a tres 

elementos fundamentales: los recursos a los que la población 

tiene acceso o limitación, la estructura de oportunidades a la 

que están expuestas y, las instituciones y relaciones sociales. 

Bajo la perspectiva teórica de la interseccionalidad (Brah, 2013; 

Cubillos, 2015; Guzmán, 2015; Viveros, 2016; Yuval-Davis, 2013) 

que identifica las estructuras de opresión en las que se en-

cuentran las personas que se estudian. 

En ese sentido, me referiré a un sector de la diversidad po-

blacional que compone el universo de familias jornaleras agrí-

colas que se desplazan a lo largo y ancho del país, para incor-

porarse principalmente a actividades agrícolas y sus derivados, 

es decir, a las mujeres indígenas migrantes. Como resultado 

de un acercamiento a la población descrita, a partir de una en-

cuesta diagnóstica y de entrevistas cualitativas; los resultados 

obtenidos permiten sugerir que los retos que enfrentan, están 

relacionados con la vulnerabilidad social a la que están expues-

tas las mujeres referidas, con elementos macro y microestruc-

turales (Ritzer, 2002) que refieren a elementos de interseccio-

nalidad, la temporalidad de su desplazamiento repercute en la 

falta de creación de vínculos socioculturales que se pudieran 

convertir en capital social y en el acceso a la educación básica; 

al hacinamiento en los lugares en los que se asientan de ma-
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nera temporal y que desencadena otro tipo de problemáticas 

durante su estancia; al limitado acceso a los servicios de salud, 

así como a la invisibilidad de ese sector poblacional en las polí-

ticas sociales y son desdibujadas de las encuestas poblaciones 

durante su desplazamiento. 

Realidad social contemporánea de familias 
jornaleras agrícolas: datos introductorios 

La compleja realidad social que configura la población indí-

gena migrante en general, está relacionada con los problemas 

prácticos, a decir de, la falta de empleo en sus lugares de ori-

gen, las condiciones de inseguridad a la que está expuesta la 

población durante su tránsito migratorio, así como las circuns-

tancias de insalubridad, hacinamiento y la falta de contrato 

laboral que desencadenan otros problemas para las personas 

jornaleras y sus familias que los acompañan (Grupo Sinergia, 

2011; Olmos, 2016; SEDESOL, 2010).

La estadística relacionada con los pueblos indígenas publi-

cada en el 2022 reporta que existen censadas 23.2 millones de 

personas de tres años y más que se identifican como indíge-

nas, lo que equivale en México al 19.4% según el INEGI (2020). 

En ese mismo sentido, las entidades con mayor porcentaje 

de hablantes de lengua indígena son: Oaxaca (31.2%), Chiapas 

(28.2%), Yucatán (23.7%) y Guerrero (15.5%).

En esa panorámica general, la Encuesta Nacional de Ingre-

sos y Gastos de los Hogares en el 2016, expuso que hay 15 mi-

llones 955 mil 889 personas, como población potencial, sien-

do 1 millón 543 mil 489 integrantes de su familia, son datos 



91

Voces de las migraciones internacionales desde Guanajuato

estimados, pues el desplazamiento temporal imposibilita un 

registro real, pero es conocido que cada vez más las personas 

jornaleras suelen viajar con sus familias según la Secretaría de 

Gobernación (2018); por lo que es menester considerar en la 

óptica de los retos, a quienes integran las familias jornaleras 

agrícolas migrantes. 

Los empleos a los que accede la población mencionada se 

caracterizan por ser temporales, con limitadas o nulas presta-

ciones, salarios bajos, y principalmente son ocupados por po-

blación de origen indígena (Stabridis, 2022). Las condiciones 

de vida precaria en los albergues y la explotación de la mano 

de obra, adulta e infantil son conocidos por la opinión pública, 

a más de tres décadas de estudios, testimonios, protestas y de-

nuncias (Chávez y Landa, 2007), sigue habiendo una carencia 

de vincular acciones de intervención y de sensibilización con 

aquellas que se emprenden desde la investigación. Existe la 

necesidad de profundizar en los estudios para generar proto-

colos de atención específicos. 

Las reflexiones que se muestran en este texto son el resul-

tado de los proyectos de investigación realizados en diferen-

tes periodos por la autora, mismos que fueron aplicados en el 

municipio de Cuauhtémoc, en el estado de Colima, donde se 

ubican diversos albergues y que reciben población provenien-

te principalmente de Guerrero y Chiapas, el primer estudio se 

tituló La Vulnerabilidad Social de Familias Jornaleras Agrícolas1  

y el segundo, Intervención psicosocial para promocionar los 

Derechos Humanos de la Infancia y de las Mujeres Indígenas 

1	  Proyecto financiado por PRODEP y realizado del 2017 al 2019.
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de Familias Jornaleras Migrantes1.

Vulnerabilidad social e interseccionalidad: 
suma de factores de opresión

Los ejes analíticos principales de este escrito y que dan forma 

a la reflexión sobre los retos que enfrentan las mujeres indíge-

nas migrantes son, por un lado, el concepto analítico de vul-

nerabilidad social que capta la realidad social de la población 

mencionada. Por otro lado, la interseccionalidad, para identifi-

car las diferentes estructuras de opresión que se vuelven más 

significativa para las mujeres, por la organización social que se 

ha cimentado históricamente en el patriarcado (Ritzer, 2002).

Cuando se expone la vida de las mujeres indígenas migran-

tes, se reconoce como un sector empobrecido y se ha aborda-

do esta realidad a través de la vulnerabilidad social:

Se relaciona con la posibilidad de captar la forma y las cu-

sas por las que diversos grupos sociales están sometidos 

a eventos y procesos que atentan contra su capacidad de 

subsistencia, su acceso a mayores niveles de bienestar y el 

ejercicio de sus derechos ciudadanos (Golovanevsky, 2007, 

pp. 55-56).

La compleja realidad social que configura la vida de las muje-

res indígenas migrantes puede ser captada a partir de la vulne-

rabilidad social pues refiere a “las estrategias que utilizan para 

sobrevivir y en algunos casos, salir de la pobreza desde el en-

2	  Proyecto financiado por CONACYT- PRONACE, del 2020 al 2021.
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foque de activos y vulnerabilidad” (Golovanevsky, 2007, p. 56).

La vulnerabilidad social tiene un carácter polisémico “ya que 

tiene dimensiones analíticas e incluye aspectos de individuos 

y hogares, así como también características económicas, polí-

ticas, culturales y ambientales” (Busso, 2002, citado en Golova-

nevsky, 2007, p. 56).

Aunado al análisis de la compleja realidad social, la intersec-

cionalidad identifica “contextos en los cuales las interacciones 

de las categorías de raza, clase y género actualizan dichas ca-

tegorías y les confieren significados” (Viveros, 2016, p. 12). 

El cruce de vulnerabilidad social con la interseccionalidad 

asiente a que “los factores como raza, etnia, religión o creen-

cias, salud, estado civil, vivienda, estatus migratorio, edad, dis-

capacidad, orientación sexual, identidad de género, las muje-

res pueden tener especiales necesidades y ser más vulnerables 

a las discriminaciones múltiples” (La Barbera, 2016, pp. 115-116). 

En el sentido de que las mujeres indígenas migrantes tienen 

una realidad particular y diferenciada en el contexto de vul-

nerabilidad social al que está expuesta la población jornalera 

migrante. 

Retos que enfrentan las mujeres indígenas 
migrantes de familias jornaleras

Considerando la vulnerabilidad social y la interseccionalidad, 

los retos que he identificado para las mujeres indígenas mi-

grantes los he agrupado en cuatro ejes principales, que, des-

de mi experiencia, me permiten describir una realidad social 
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compleja que debe ser expresada y atendida:

1.	 Los recursos que tienen las mujeres indígenas migran-

tes durante su estancia temporal en los lugares de des-

tino:

Los recursos refieren a datos sociodemográficos que pre-

senta la población estudiada. El lugar de origen que determi-

na el origen étnico, por ejemplo, para el caso de las mujeres 

guerrerenses, pertenecen a un estado que, en el contexto na-

cional, representa el sexto con mayor número de personas que 

hablan una lengua indígena (INEGI, 2010). Adicionalmente, la 

situación de pobreza que caracteriza a ese estado refiere que 

el 66.5% vive en situación de pobreza y el 26.8% en situación de 

pobreza extrema (Consejo Nacional de Evaluación de la Políti-

ca de Desarrollo Social, 2019). Esta situación se enfatiza en las 

mujeres indígenas migrantes, quienes, a tempranas edades 

por cuestiones socioculturales y familiares, se les encomienda 

formar sus propias familias y se le incorpora al desplazamiento 

temporal en su calidad de hijas, esposas, madres o abuelas. 

Uno de los factores que influye en la dinámica personal, fa-

miliar y comunitaria es la vivienda, a la que acceden una vez 

que se han asentado de forma temporal en el lugar de destino. 

Las principales características de su asentamiento son de ha-

cinamiento crítico, ya que al interior de su vivienda no existen 

divisiones, esto repercute en su privacidad y en otro tipo de 

problemas que se desencadenan a lo largo de su estancia.  

Otro de los retos que enfrentan es la limitación que tienen 

para incorporarse a la educación básica por el desplazamien-
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to a tempranas edades, ese rezago educativo les genera a las 

mujeres indígenas migrantes, condiciones de vulnerabilidad 

social, debido a que impacta en la construcción de su capi-

tal humano y, por lo tanto, en sus capacidades de producción, 

condicionándolas a un mercado laboral precario e informal. 

2.	 Estructura de oportunidades: acceso/limitación de las 
mujeres indígenas migrantes

La vulnerabilidad social se dibuja a través de la estructura de 

oportunidades que está determinada por el tipo de empleo, 

la protección social a la que accede la población a través del 

contrato laboral y a la intervención social que hace el Estado 

con la política y los programas sociales. 

En esta estructura, las mujeres indígenas presentan mayo-

res vectores de opresión, debido a que al sector al que hago 

alusión, no se incorpora a una actividad económica remune-

rada, al contrario, una vez que llega a los lugares de destino, 

se incorporan a diversas jomadas laborales sin remuneración, 

al aseo de los espacios familiares y comunes, a la preparación 

de las viandas al menos dos diarias que serán enviadas a los 

jornaleros agrícolas, al lavado de la ropa que por la actividad 

del corte, se hace todos los días, además al cuidado de las y 

los hijos. Adicionalmente, cuando buscan un ingreso propio, se 

autoemplean en ventas por catálogo o de sus manualidades, 

que no les genera ninguna prestación. 

La situación del autoempleo está condicionada, con la limi-

tante de la educación básica que tienen las mujeres indígenas 

migrantes, por el desplazamiento temporal y por la asignación 
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familiar para acompañar y llevar la dinámica cotidiana de los 

albergues, en las que no tienen acceso a una remuneración 

económica. 

El cuidado de la salud de las mujeres indígenas migrantes 

está supeditado a que el patrón dé de alta a los jornaleros agrí-

colas y que a su vez inscriban a la familia para acceder al IMSS o 

al ISSSTE. Esto sucede cuando está laborando el principal pro-

veedor de la familia, es decir, acceden a un servicio temporal, 

aproximadamente de medio año, mientras que el resto, siem-

pre es incierto. De esta manera, el cuidado de la salud de las 

mujeres indígenas migrantes es precario, limitado, temporal y 

no por acceso propio. 

3.	 Instituciones y relaciones sociales que tejen las muje-
res indígenas migrantes

Este elemento identifica el tipo de relaciones sociales que 

establecen las mujeres indígenas migrantes y las formas de 

sus estructuras familiares. En ese sentido, el desplazamiento 

geográfico temporal limita el establecimiento de redes socia-

les y familiares de apoyo que se pueden convertir en capital 

social. 

En el sentido de que el desplazamiento pendular impide 

desarrollar el capital social, es decir, en las redes familiares y 

amicales pueden convertirse en “conjunto de recursos reales y 

potenciales vinculados a la posesión de una red durable de re-

laciones más o menos instruccionales que procura beneficios 

de reconocimiento mutuo” (Bourdieu, 1986, citado en Lozares, 

López, Verd, Marti y Molina, 2011, p. 2). 
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Esta limitante, posiciona a las mujeres indígenas migrantes 

en una situación de vulnerabilidad social y exclusión que las 

lleva a no tener un posicionamiento con los administradores 

de los albergues, con los posibles contratistas y con la sociedad 

en la que se asientan temporalmente. 

Normalmente las mujeres indígenas migrantes comienzan 

a tempranas edades a formar su propia familia y ser madres, 

se repiten estilos y formas de vida de su lugar de origen, en el 

que existen arreglos familiares para las nuevas generaciones 

y se estimula la maternidad como una meta de vida personal 

para las mujeres indígenas pues “la estructura de relaciones/

redes que se configuran en instituciones, asociaciones a partir 

de una base sustantiva constituida por la confianza, la recipro-

cidad y las normas compartidas” (Lozares et al., 2011, p. 3).

4.	 Etnia y género como factores de opresión en el con-
texto de destino temporal

El ser mujeres indígenas migrantes desde una mirada de 

vulnerabilidad social e interseccionalidad, permite observar “la 

expresión de un sistema complejo de estructuras de opresión 

que son múltiples y simultáneas” (Cubillos, 2015, p. 122). Pues 

en el contexto sociocultural en el que nacen estas mujeres, son 

consideradas como valiosas, en el sentido de que se vuelven 

moneda de cambio en los arreglos familiares, que está deter-

minado por un sistema patriarcal en el que los jefes de familias 

son quienes pactan el futuro de las hijas o hermanas. 

Asimismo, la migración pendular o golondrina, las incorpo-

ra a un desplazamiento y a una dinámica del que algunas no 
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tienen voz ni voto, para elegir salir de su contexto de origen y 

tener aspiraciones personales como la educación y el empleo 

formal ya que “a pesar de tener capacidades para ello, por ser 

mujer, racializada, por ser migrante, por ser empobrecida, las 

oportunidades de desarrollo son muy pocas” (Molina- Rodrí-

guez, 2020, p. 112).

El ser mujeres indígenas migrantes las invisibiliza del discur-

so oficial, pues no hay esfuerzos concretos que se traduzcan 

en un registro de quienes son las encargadas de sostener la 

vida cotidiana de los albergues, de que los jornaleros agrícolas 

puedan realizar sus extenuantes jornadas laborales.

En este México tan diverso, se sigue excluyendo a las perso-

nas indígenas, más aún a aquellas que se desplazan temporal-

mente, son empobrecidas, pues no son propias del contexto 

de llegada, las galeras o albergues para jornaleros migrantes, 

están estratégicamente colocados para invisibilizar a sus habi-

tantes, pues están en lugares de exclusión y en condiciones de 

vulnerabilidad, por la escases de los servicios básicos, la insalu-

bridad de los lugares, el hacinamiento, entre otros, que permi-

ten no observar a las mujeres indígenas migrantes, pues son 

ellas quienes permanecen durante el día y la noche en esos 

espacios. 

Asimismo, reconozco las diferencias que existen entre 

ser mujer indígena migrante o ser mujer indígena jorna-

lera migrante, que puede identif icar una línea clara sobre 

los estudios de “los feminismos periféricos postcoloniales o 

del tercer nivel [que] evidencian la(s) realidad(es) de la di-

versidad de mujeres, de sus agencias, y sus capacidades de 
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actuación” (Duarte, 2013, p. 161).

Consideraciones finales para una visibilidad 
y participación medular de las mujeres 
indígenas migrantes

El Estado debe desempeñar un papel más presente a tra-

vés de las políticas sociales que estén dirigidas a las mujeres 

indígenas migrantes que se encuentran en contextos de vul-

nerabilidad social y exclusión; con una perspectiva más inte-

gral de reconocer que la población jornalera agrícola migrante 

viaja cada vez más frecuentemente con su familia nuclear y 

extendida, a quienes hace falta observar. Generar estrategias 

para garantizar el acceso a la educación de las niñas indígenas 

migrantes con la finalidad de incidir en su capital humano que 

les conceda en el futuro acceder a diferentes tipos de empleo 

de los que aspiran ahora las mujeres indígenas migrantes y 

quebrantar de forma positiva los matrimonios y maternidad a 

tempranas edades.  

Los albergues o galeras son espacios que son administrados 

por asociaciones de cañeros o por las empresas azucareras, 

durante la estancia de la población jornalera migrante y sus 

familias, es necesaria una participación visible, que permita 

atender los problemas socioculturales que surgen durante la 

estancia de la población, por las condiciones de insalubridad y 

de hacinamiento. Asimismo, las mujeres indígenas migrantes 

que se encargan de llevar la vida cotidiana y doméstica, nece-

sitan ser atendidas para canalizar algunas de sus peticiones, 

que podría solucionar algunos de los problemas prácticos que 

las aquejan en su día a día.
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En los contextos de destino de las poblaciones indígenas 

migrantes se considera pertinente sensibilizar sobre la impor-

tancia que tiene el trabajo que desempeñan las personas jor-

naleras para la economía local y promover una perspectiva de 

derechos humanos y de género, para evitar la exclusión que 

enfrentan las personas migrantes durante su estancia tem-

poral. Se pueden promover acciones de integración social co-

munitaria que repercuta en el reconocimiento de la otredad 

indígena migrante. 

Es necesario promocionar los derechos humanos de las mu-

jeres indígenas migrantes que permita acortar las brechas de 

desigualdad a la que han sido y son expuestas por la situación 

de movilidad temporal y por el lugar de nacimiento. Es funda-

mental generar una estrategia integral para acercar a la po-

blación los recursos públicos a los que pueden acceder y que 

tal vez, por el desconocimiento y la desconfianza en los nuevos 

contextos, no les permite acercarse. 

El trabajo de vinculación de la academia, Estado, organiza-

ciones de la sociedad civil e iniciativa privada es imperante 

para atender la compleja realidad social que se presenta vul-

nerable y excluida, con características propias para las mujeres 

indígenas migrantes. 

—
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Introducción

Yohualli, Yeyetzi, Xaly Meztli, Quetzalli y Neli son las mujeres 

migrantes que nos permitieron mostrar un poco de sus viven-

cias en torno a su estancia en el albergue para migrantes “El 

Trapiche” en Cuauhtémoc, Colima; donde se encuentra el In-

genio de Quesería en el que trabajan sus maridos; vienen en 

búsqueda de una mejor opción de vida, y en conjunto con sus 

esposos trabajan fuertemente para lograrlo, ellas realizan las 

labores del hogar y cuidan a sus hijos/as que asisten a la escue-

la, mientras ellos se van al corte de caña. 

Las mujeres se identifican a sí mismas de origen náhuatl, 

hablantes de náhuatl y español, casadas; sus edades oscilan 

entre 20 y 35 años, tienen de 2 a 4 hijos/as, actualmente se de-

dican a las labores del hogar tanto en el lugar de origen como 

en el albergue cañero, la mayoría tienen la primaria inconclusa 

y, algunas han laborado eventualmente de manera remune-

rada. 

Ellas y sus familias provienen del estado de Guerrero; prin-

cipalmente de la región conocida como “La Montaña”, donde 

las disputas entre cárteles por el control de la siembra y co-

mercialización no propician oportunidades para la producción 

agrícola, aumentan el clima de inseguridad y la marginación 

histórica ejercida por el Estado y la sociedad hacia los pueblos 

originarios generándoles niveles mínimos de bienestar (Red 

Nacional de Jornaleros y Jornaleras Agrícolas, 2019).

Las familias suelen llegar a principios de noviembre y, de-
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pendiendo del temporal de lluvias, aproximadamente a me-

diados de mayo regresan a sus lugares de origen o migran a 

otro campo agrícola, realizando el tipo de migración pendular 

o golondrina, se le llama así porque, o bien regresan a sus co-

munidades de origen después de periodos de seis u ocho me-

ses de trabajo, o se movilizan en una o varias zonas agrícolas. 

Durante los trayectos de traslado tanto de su lugar de origen 

a los campos de cultivo como a su regreso, enfrentan diversos 

riesgos y condiciones que merman su integridad.

Aunado a lo anterior, al llegar al destino de trabajo, desgra-

ciadamente las condiciones laborales, comunitarias y habita-

cionales son bastante precarias, y a esto le sumamos el estig-

ma y el prejuicio que tiene la gente residente del lugar, que 

se materializa en un trato discriminatorio y excluyente hacia la 

población migrante. 

Sin embargo, las mujeres migrantes de este estudio, contra-

rio a lo que se piensa, no son receptoras pasivas resignadas ni 

a su destino histórica y estructuralmente determinado, ni a la 

ayuda dirigida a mejorar su bienestar, son agentes activas de 

cambio, promotoras de transformaciones personales y socia-

les que, pueden alterar tanto la vida de ellas como la de los 

hombres y sus hijos/as, en contra del peso de la costumbre, lo 

que Sen (1999) y Mahmood (2019) llaman agencia; a través de 

la cual cuestionan normas y costumbres, así mismo, resignifi-

can roles de género y mandatos sociales.

Pese a lo anterior, las mujeres migrantes no son receptoras 

pasivas resignadas ni a su destino histórica y estructuralmente 

determinado, ni a la ayuda dirigida a mejorar su bienestar, son 
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agentes activas de cambio, promotoras de transformaciones 

personales y sociales que pueden alterar tanto la vida de ellas 

como la de los hombres y sus hijos/as, aun en contra del peso 

de la costumbre, lo que Mahmood (2019) y Sen (1999) llaman 

agencia. 

Para esta investigación se utilizó el método cualitativo con 

técnicas de recolección de datos como la observación parti-

cipante, las entrevistas a profundidad y el taller investigativo. 

Cabe destacar que aquí se presentan principalmente las expe-

riencias compartidas a través del taller investigativo denomi-

nado “El vuelo de las golondrinas” Las mujeres migrantes nos 

permitieron mostrar un poco de sus vivencias en torno a su 

estancia en el albergue para jornaleros migrantes.

Desarrollo
 

Es fácil acceder al albergue pues se encuentra a las orillas de 

la carretera Colima-Guadalajara, una vez ahí, la fachada tiene 

dos puertas una por cada bloque de viviendas. Por un lado, 

divide a sus habitantes en dos grupos; y por otro, al estar en 

la periferia y rodeado de muros altos, lo hace un espacio poco 

permeable a la vida social de la comunidad, y contribuye a la 

poca interacción con la población oriunda, quienes ante el es-

caso conocimiento de sus huéspedes, refuerzan sus estigmas 

y estereotipos acerca de los estilos de vida de la población mi-

grante, que deriva en un constante rechazo a su presencia, con 

lo cual se agudizan los procesos discriminación y exclusión.

El humo y su olor son lo primero que atrapan los sentidos 

al entrar al albergue, viene de los fogones donde las mujeres 



107

Voces de las migraciones internacionales desde Guanajuato

están haciendo tortillas a mano, poniendo la olla de frijoles o 

algún otro alimento, a la par que, algunas de ellas, cuidan a sus 

hijos/as pequeños/as; esta improvisada cocina la instalan afue-

ra del pequeño cuarto familiar; al interior tienen sus cobijas y lo 

mínimo indispensable para hacer llevadera su estancia. Otras 

viviendas son un poco más grandes y habitan familias que se 

han establecido por tiempo más prolongado y cuentan con 

más accesorios. Es ahí donde por las noches descansa toda la 

familia, lo que genera, como menciona Chávez (2020), “un ha-

cinamiento crítico” pues no cuentan con privacidad al interior 

del cuarto ni barreras físicas fuertes que proteja de los riesgos 

del exterior, como pueden ser las condiciones climáticas. 

En otro espacio se puede escuchar el sonido del agua al caer 

de las jícaras con las cuales las mujeres están lavando la ropa o 

los trastes en los lavaderos comunes que se encuentran al cen-

tro del albergue y lo divide en dos bloques de viviendas. A un 

lado, se pueden observar los sanitarios que en su mayoría no 

tienen puertas, el piso es de concreto, hay tazas dañadas, las 

paredes sucias y el olor es desagradable. Al seguir caminado se 

siente el intenso calor de la temporada, sobre todo al pasar por 

las láminas de asbesto que son una extensión abierta del sa-

lón de usos múltiples que permanece cerrado, excepto cuan-

do hay alguna actividad organizada por la fundación Beta San 

Miguel y otras organizaciones. Finalmente, se puede encontrar 

un poco de aire fresco bajo la sombra de un par de árboles que 

están atrás de dicho edificio.

Todos los días las mujeres se levantan temprano y se acercan 

a los lavaderos para preparar el desayuno que sus esposos se 

llevan al trabajo a las 6 de la mañana, después realizan otras 
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actividades relacionadas con el aseo y el cuidado de los hijos/

as que se van a la escuela, así como la compra de la despensa. 

A media mañana, se vuelven a juntar algunas de ellas para pre-

parar los alimentos que les enviarán a los esposos a su lugar de 

trabajo y los que consumirán ellas y sus hijos/as. Por la tarde, 

después de las 6 cuando ellos llegan se apresuran a lavar la 

ropa de trabajo siempre impregnada por la melaza de la caña, 

esto entre más rápido se haga es mejor porque es más fácil 

quitar las manchas, una vez terminada esa labor comienzan a 

elaborar la cena para toda la familia.

Fuera de esos tres momentos determinados por los horarios 

de los esposos, las mujeres se organizan de manera individual 

o colectiva para llevar a cabo las rutinas de higiene personal y 

familiar, así mientras cortan verduras, frutas y carne; lavan la 

ropa, bañan a los niños/as, se bañan ellas mismas, suelen pla-

ticar en náhuatl, reírse, enojarse, y por qué no divertirse. Estas 

actividades colectivas suelen facilitar lazos de aceptación o de 

rechazo entre ellas, así como de identificación con subgrupos 

y de liderazgos:

Como que coincidimos, a veces si una está lavando, la otra 

también dice -no pues también me voy a poner a lavar- y 

ahí nos encontramos otra vez; a veces ya es hora de que ya 

casi van a llegar los señores de trabajar, y pues ya es hora 

de irnos a bañar; a veces estamos platicando y dicen -no 

pues yo ya me voy a bañar, yo también, bueno yo todavía 

no, pero ahorita las alcanzo- pero sí, casi a veces, siempre 

coincidimos, a veces ya está una ahí, y pues una dice -no 

pues sí ya es hora de bañarse-.(Yohualli, marzo, 2019).
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Estos momentos de convivencia les sirve a ellas para identi-

ficar necesidades individuales y colectivas que luego son ma-

nifestadas en las reuniones con el personal que administra el 

albergue y a las instituciones que brindan ayuda.

Aquí les hemos pedido cursos a la trabajadora social y sí, si 

nos gusta que nos traigan que de cuidado de los niños y salud 

(Yohualli, enero, 2019).

Para garantizar la asistencia de la mayoría de las mujeres a 

los cursos, generaron una excelente estrategia: entre todas lle-

van un producto de la canasta básica con la que forman una 

despensa, que mediante sorteo se le asigna a una participan-

te. De esta manera logran tres objetivos el de contar con la 

asistencia de la mayoría, tener una familia beneficiada con 

despensa, y aprender cosas nuevas.

Imagen 1. Las mujeres del albergue. Dibujo elaborado por Neli, 2019.
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De manera más íntima, las mujeres generan vínculos afec-

tivos, por un lado, con la suegra, las cuñadas y concuñas, y por 

otro, de acuerdo con la cercanía espacial con algunas vecinas. 

Juntas se brindan aliento y apoyo ya sea “desde el entendi-

miento o desde el conflicto” (Lagarde 2006, p.1), criando, cui-

dando, aprendiendo, enseñando, enfrentando las dificultades 

de la vida (Royo, Silvestre, González, Linares, y Suarez, 2017). 

En el albergue con quien tengo más relación es con mis 

cuñadas, casi siempre estoy con ellas, me llevo bien con 

ellas: Vamos de compras al tianguis juntas, almorzamos 

juntas, a veces lavamos juntas, a veces nos bañamos jun-

tas, de hecho, aprendí a tejer con mis cuñadas, porque yo 

no sabía. Yo les decía: Quiero hacer algo… y una de ellas me 

decía -mejor haz servilletas-, y le digo bueno, pero yo no sé, 

y ellas fueron las que me enseñaron y así empecé (Yeyetzi, 

marzo, 2019).

En la familia, las mujeres constantemente cuestionan y mo-

difican los mandatos de género y las prácticas sociales que los/

as integrantes realizan. Meztli enseña y reparte por igual las 

tareas del hogar a sus hijas e hijos, con el fin de que se valgan 

por sí mismos/as. Pone especial énfasis en que su hijo, por ser 

varón, debe de aprender a realizar tareas domésticas, “trasmi-

nando así los preceptos de la ideología masculina” (Tovar-Her-

nández y Tena-Guerrero, 2017, p. 9) que posiciona a los hom-

bres fuera de las tareas de cuidado del hogar. 

Mi hija mayor tiene 14 años y tengo uno de 13 años. Yo les he 

dicho que no porque tu hermana sea mujer él tiene que estar 

esperando que le laven la ropa o que le hagan de comer. Tie-
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nen que aprender a hacer las cosas ustedes mismos, porque 

nadie les garantiza que el día de mañana yo voy a estar, o si 

tengo que salir algún imprevisto y llegan con hambre, para eso 

tienen las manos. El niño a veces llega de la escuela se lava su 

ropa o cuando tiene hambre guisa algo (Meztli, mayo, 2019).

Dibujo 2. La familia migrante. Dibujo elaborado por Meztli, 2019.

En cuanto a la pareja, Quetzalli desaprueba que las mujeres 

sean vistas como mercancías que se intercambian, le interesa 

que sus hijas elijan libremente a su pareja, como ella lo hizo. 

Genera un plan para impedir que algún hombre maltrate a sus 

hijas o que alguien quiera interferir en el desarrollo pleno de 

éstas, actuando así en contra de las normas culturales de su 

comunidad (Mahmood, 2019).

A veces mi suegra me dice -Ya están grandes tus hijas, las 

vas a vender-. Le digo -yo no voy a vender a mis hijas, aquí 

no va a ser como ustedes digan-. Y dicen -no, si las tienes 

que vender, aunque sea poquito, vas a recibir, aunque sea 

$30,000 por una de tus hijas-. Le dije -no, porque si algún 

día mis hijas les pegan, las maltratan, yo voy a ir a recoger-
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las, yo no le voy a dejar mis hijas a sus suegras para que 

las maltraten o a los esposos, yo no voy a ser como usted-. 

(Quetzalli, abril, 2019).

Ante la norma de contraer matrimonio como opción de 

vida para hombres y mujeres, ellas eligen el mejor partido con 

quien formar una familia, y aplazan un poco más el casamien-

to.

 

Pues lo conocí en Culiacán, fui a trabajar y ahí nos encon-

tramos y me lo llevé pa’ mi pueblo. Estuvimos ahí como 2 

meses o 3 meses y de ahí nos fuimos. Yo si me quería casar, 

pero después, yo le decía que despuesito, un año que me 

esperara ahí en Culiacán, y dijo que no que, porque yo me 

iba a casar en mi pueblo y pues se fue conmigo (Meztli, 

abril, 2019).

Como yo no quería que me hablara mi esposo, no, no, no, 

yo le aventaba piedras para que no me hablara. Pero me-

jor, por qué había otro que, sí que dije ¡no con ese no, ese 

no! Y le dije que no al otro, y le dije sí a mi esposo y me va 

muy bien con él (Yohualli, marzo, 2019).

También las mujeres muestran cambios en la forma de con-

cebirse a sí mismas. Por ejemplo, Neli resignifica las palabras 

que en su momento sirvieron para descalificarla, y los utiliza 

para identificarse como una mujer con capacidad para defen-

derse. Esto muestra como a partir de un lenguaje de despres-

tigio obtiene los medios necesarios para su empoderamiento 

y agencia (Molina, 2018, p. 225).
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Mi mamá es muy bromista, ella me decía que estoy bien 

loca, que no parezco niña, que parezco machorra, y si lo 

soy, no importa, pero me sé defender, no me voy a andar 

dejando que un hombre me estuviera golpeando (Neli, 

marzo, 2019).

Otro cambio que se da en la identidad femenina es saberse 

y experimentarse con autonomía económica, es decir, tener la 

capacidad para generar ingresos y recursos propios, a pesar de 

las pocas oportunidades sociales, políticas y económicas que 

se les brindan a las mujeres y a las cuales puedan recurrir.

Xaly valora tener autonomía económica, identifica que para 

lograrlo necesita tener trabajo remunerado y estudios forma-

les, utiliza su red social de apoyo (amigas) para buscar trabajo y 

a instituciones como el Consejo Nacional de Fomento Educati-

vo (CONAFE) para continuar estudiando.

Conocí a una señora, ahí donde vendía mi mamá, que ne-

cesitaba quien la ayudara porque tenía varios puestitos de 

ropa. Yo quería trabajar, pero en otros lugares no aceptan 

menores de edad, entonces, le pedí a mi hermana que le 

dijera a la señora que me diera trabajo. Como la señora no 

pedía papeles ni nada, me dio la oportunidad de ayudarle. 

Ahí estuve trabajando dos años y después entré a la prepa 

(Xaly, enero, 2019). 

Otro aspecto importante en la identidad de las mujeres es su 

capacidad para identificar y ejercer su libertad para criticar y 

actuar con relación a los compromisos asumidos con su pareja 

a la luz de normas y valores dominantes (Leiva, 2015).
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Yo a veces regaño a mi marido y le digo -Si un día, por 

ejemplo, si un día yo me quiero ir, me voy a ir, tú no me 

compraste, y no estoy atada a ti, si yo quiero me voy, aun-

que estemos casados por el civil ¡yo me voy! -.  (Quetzalli, 

mayo, 2019).

Conclusiones

En conclusión, las mujeres no son seres pasivos ante una rea-

lidad que las oprime, tienen sus propias motivaciones y deseos, 

generan cambios en torno a su autoconcepto y autoeficacia, 

construyen y fortalecen redes de apoyo entre ellas, se conci-

ben como mujeres en proceso de construcción permanente 

de libertad y autonomía, de decisión sobre el destino de sus 

vidas. Son agentes de cambio gracias a su capacidad de agen-

cia, que despliegan siempre en negociación y en función de 

las interacciones más próximas y frecuentes, así como de los 

contextos normas y valores dominantes en donde se sitúan, 

que incluye los recursos que proporcionan o no, las institucio-

nes y diversas organizaciones.

—
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Introducción

Existen diversos conceptos para hacer referencia a las mu-

jeres trabajadoras en los campos agrícolas. Para los fines de la 

investigación, no se utilizará el concepto de mujeres rurales, 

concepto usado incluso en muchos tratados internacionales o 

por autoridades como la Suprema Corte de Justicia de la Na-

ción, puesto que la característica de rural se atribuye a la zona 

donde vive, y las mujeres que llegan a los campos de León, 

no solo residen en zonas rurales, sino que están en constante 

cambio de zona rural a urbana o viceversa. 

Por lo que la mejor definición de quiénes son mujeres jorna-

leras indígenas migrantes (MIJM) se muestra a continuación: 

son las mujeres que se autodenominan indígenas, que tra-

bajan en actividades agrícolas de distintas regiones del país y 

que su lugar de residencia cambia de manera continua.

Normatividad en la materia

El marco jurídico que brinda protección a las mujeres indí-

genas, jornaleras, migrantes es muy amplio y se encuentra 

disperso entre convenciones y convenios internacionales e in-

teramericanos, leyes federales, generales y estatales. El proble-

ma es que las facultades específicas de las autoridades para el 

cumplimiento de las obligaciones no se encuentran definidas 

en dichas leyes, provocando de esa manera, una confusión en-

tre las competencias y atribuciones de cada autoridad para la 

debida atención de las MIJM. Además de que no existe una ley 

en especial que brinde una protección amplia, o que defina 
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qué autoridades y cómo deben intervenir en la protección de 

los derechos de las MIJM. 

En el estado de Guanajuato existen dos principales leyes para 

la protección de las mujeres indígenas jornaleras migrantes, la 

primera es la Ley para la Protección y Atención del Migrante y 

sus Familias del Estado de Guanajuato (LPAMFEG, 2017). Esta 

ley establece que tiene por objeto garantizar los derechos de 

los migrantes y sus familias, y regular la hospitalidad e inter-

culturalidad. 

En el artículo 5 establece una lista de los derechos de las y 

los migrantes, de manera general, en ese mismo artículo la ley 

dice que se respetarán todos esos derechos para todas las per-

sonas migrantes sin importar su nacionalidad, etnia, color, etc. 

Pero luego en el artículo 20 establece que, para poder acceder 

a los programas, uno de los requisitos es ser guanajuatense 

y acreditar que tiene un domicilio en el estado de Guanajua-

to, los cuales son requisitos que discriminan y que no garanti-

zan ni respetan sus derechos humanos, pues en el caso de las 

MIJM tienen su lugar de residencia temporal en el estado, y no 

son guanajuatenses. 

Por último, otro punto importante, en el artículo 27 Bis, esta-

blece que la Secretaría promoverá junto con otras dependencias, 

los municipios, y titulares de centros de asistencia, la habilitación 

de albergues para recibir a migrantes de tránsito o deportados, 

por lo que esta ley excluye a las y los jornaleros agrícolas, pues 

también es su obligación proporcionarles un espacio adecuado, 

a falta de la obligación del patrón, y no solo promover como dice 

el artículo, sino garantizarlo de hecho y en la ley. 
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La segunda ley que contiene más facultades para la protec-

ción de las MIJM es la ley para la Protección de los Pueblos 

y Comunidades Indígenas en el Estado de Guanajuato (LPP-

CIEG). En el artículo 2 se enlistan los sujetos protegidos por la 

ley y dentro de ellos, menciona a algunos pueblos y comuni-

dades indígenas de Guanajuato y enfatiza la protección de las 

y los migrantes de pueblos como Nahua, Mazahua, Purépecha, 

Zapotecos, Wixárika, Mixtecos, Mixes y Mayas y demás pueblos 

indígenas que transiten o residan en el estado. Esta mención 

es importante para poder reconocer la presencia de comuni-

dades y pueblos indígenas de otros estados como habitantes 

del estado de Guanajuato.

Hay un capítulo que contiene solo dos artículos en donde 

refiere la atención a las personas indígenas migrantes, en don-

de obliga al estado y los municipios a la procuración de los 

derechos humanos y menciona la promoción del desarrollo 

humano de ellas y ellos. Las disposiciones que se establecen 

aquí son muy ambiguas y reducidas, pues no establece de qué 

manera será llevada a cabo la atención, ni las competencias de 

las autoridades, por lo que se deja en estado de vulnerabilidad 

a las personas migrantes.

La búsqueda de las principales leyes que protegen a las 

MIJM se llevó a cabo para poder analizar cuáles eran las fa-

cultades de las autoridades para la atención de sus derechos 

humanos; como se puede observar lo que existe en las leyes 

es muy ambiguo y esto se ve reflejado en las situaciones que 

viven las MIJM.
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La realidad de las mujeres indígenas jornale-
ras migrantes

En el verano de 2021 durante la pandemia del COVID-19, se 

realizó una investigación de campo con observación partici-

pante y entrevistas en distintos campos de León, Guanajuato, 

lo cual permitió el acercamiento con las MIJM. La participación 

de la investigadora como voluntaria en el Programa Na Valí 

(proyecto impulsado por el Centro de Desarrollo Indígena Lo-

yola que busca el cuidado de niñas y niños mientras mamá y/o 

papá trabajan en los campos), incrementó el nivel de confian-

za entre ella y las participantes, pues se podía tener una mayor 

interacción cuando se estaba con las y los niños.

Los hallazgos de la investigación de campo fueron los si-

guientes: en el derecho a la salud, el patrón no proporciona 

las herramientas ni el equipo necesario para el trabajo, y pro-

tegerse de los agroquímicos. En las épocas de lluvias trabajan 

sin zapatos porque es imposible desplazarse con ellos, lo que 

conlleva que estén en contacto directo con el lodo. Las largas 

jornadas de trabajo, que comienzan desde temprano, sin im-

portar el tipo de clima, (sea caluroso o frío), les expone a graves 

padecimientos como deshidratación, insolación, hipotermia o 

picaduras de animales. Las labores conllevan que todo el día 

estén inclinadas, de pie, caminado por todos los surcos, cargar 

con las arpillas de los chiles bajo el sol o lluvia, e incluso a veces 

con sus hijos o hijas al mismo tiempo. 

Un ejemplo de la omisión de las autoridades fue cuando se 

presentó la Secretaría de Salud Estatal a brindar únicamen-
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te cepillos dentales, sin pasta, sin enseñarles cómo utilizarlo 

y sin darle seguimiento a la salud dental. No olvidemos que 

en tiempo de pandemia las mujeres y sus familias no dejaron 

de trabajar, incluso por parte de Centro de Desarrollo Indígena 

Loyola se tienen registrados casos de contagios.

También es importante hablar de la salud mental, pues mi-

grar es una decisión compleja y las emociones que genera el 

dejar el lugar de origen, llegar a uno nuevo totalmente desco-

nocido, con diferentes tradiciones y costumbres, sin hablar el 

idioma, y dejar a miembros de su familia, afecta directamente 

la salud mental.

En cuanto al derecho al trabajo, no hay contratos escritos, 

el salario que reciben es muy bajo, aproximadamente 230 pe-

sos al día, pero depende de la cantidad de arpillas que llenen, 

por lo que este puede ser variable. Una muestra de la omisión 

de las autoridades es que la Comisión Nacional de Salarios Mí-

nimos (2020) señaló que en el primer trimestre de 2020 una 

persona jornalera agrícola ganaba un salario entre los $150.67 

y $212.20, lo cual, es insuficiente para adquirir productos más 

indispensables para vivir. 

Las secretarias de trabajo no realizan las inspecciones para 

observar la forma de trabajo de las mujeres y sus familias, y en 

los momentos que las han llegado a hacer, las únicas acciones 

que realizan es poner multas y el dinero que se recaba de ello, 

es dirigido a la institución competente del gobierno. Lo cual, 

no genera un beneficio para la población jornalera.

No tienen derecho a la seguridad social, lo que genera que 
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no tengan acceso a las guarderías, por lo que niñas y niños tie-

nen que ir a los campos a trabajar con los riesgos que esto su-

pone, y al mismo tiempo que las mujeres estén preocupadas 

por su cuidado. Al menos en los tres campos que se visitaron, 

las y los voluntarios del Centro Indígena, hacen una gran labor 

que contribuye al cuidado de las y los niños. 

En el derecho de vivienda y alimentación, las condiciones 

eran las siguientes: el municipio de León les proporcionaba 

agua cada quince días, no tenían luz, era una bodega donde vi-

vían aproximadamente 60 personas, dormían en el piso, había 

muchos insectos, mosquitos, no había un lugar en donde pu-

dieran ir al baño, ni lugar para cocinar, por ello, las MIJM crea-

ban fogones afuera de la bodega, eran tiempos de lluvia y por 

lo tanto, había mucho lodo por todas partes. En el tema de la 

alimentación también hay graves violaciones al derecho, por-

que acceder a alimentos balanceados implica un costo muy 

alto en la economía de las familias completas. Es muy común 

que consuman alimentos chatarra, refresco y otros alimentos 

altos en azúcar y sodio. 

En el derecho a una vida libre de violencia, el acoso y hosti-

gamiento es un fenómeno que es visible y esas prácticas tam-

bién se llevaban a cabo en los campos de León, por los patro-

nes o incluso por los mismos jornaleros. El silencio o ignorar los 

hechos es la respuesta inmediata que tenían las mujeres, pues 

qué más pueden hacer en un medio donde los hombres son 

quienes ejercen los mandos de poder.

Finalmente, en los derechos de seguridad jurídica y no dis-

criminación, las autoridades no cuentan con intérpretes, ni co-
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nocen los protocolos para casos concretos en donde se deba 

vincular a personas indígenas, provocando que las autoridades 

abusen de la situación en que se encuentran.

Propuesta de plan de acción

De acuerdo con los resultados que se obtuvieron de la inves-

tigación, se creó una propuesta, para poder guiar en la debida 

atención de las MIJM y sus familias, en donde pudieran inter-

venir las siguientes autoridades estatales: 

1.	 Secretaría de Gobierno, Subsecretaría del Trabajo 

2.	 Secretaría de Educación 

3.	 Secretaría de Desarrollo Social y Humano 

4.	 Secretaría de Salud 

5.	 Secretaría de Migrante y Enlace Internacional 

6.	 Procuraduría de Derechos Humanos del Estado de Gua-

najuato 

7.	 Ayuntamiento de León

También se enlistaron los principales derechos humanos 

que deben ser respetados, garantizados, protegidos y promo-

vidos por estas autoridades: derecho al trabajo digno, vivienda 

digna, salario íntegro, una vida libre de violencia, salud, alimen-

tación, nombre, nacionalidad, seguridad jurídica, no discrimi-

nación. 

Finalmente, se enlistaron una serie de acciones que deben 

diseñarse para la debida actuación en el respeto de derechos 

humanos de las MIJM.
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Antes de la llegada 

1.	 Realizar convenios de colaboración con universidades y 

centros de investigación para poder tener un sustento 

teórico del plan de acción que se va a realizar. 

2.	 Programar reuniones para elaborar acuerdos con las dis-

tintas autoridades y asociaciones civiles para supervisar 

la llegada, estancia y salida de las MIJM. 

3.	 Nombrar a una autoridad encargada de encabezar el 

plan. En este caso, de acuerdo con sus reglamentos, la 

dependencia competente es la Secretaría del Migrante 

del estado. 

4.	 Sensibilizar, capacitar e informar a las autoridades que 

trabajarán de manera directa con las MIJM. 

5.	 Dentro de las reuniones, establecer los temas impor-

tantes a tratar: promoción de derechos humanos, cómo 

prevenir y erradicar cualquier tipo de violencia, alimen-

tación balanceada, ferias de salud física y mental, educa-

ción, entre otros. 

6.	 Preparar una logística que incluya los lugares a los que 

posiblemente van a llegar las MIJM, y realizar un sondeo 

para saber aproximadamente, cuántas MIJM pudieran 

llegar. 

7.	 Detallar las actividades que se realizarán en las visitas 

que se hagan, donde las autoridades y asociaciones civi-

les puedan distribuirse para que cada autoridad cumpla 

con la función que tiene, y estén comunicadas. 

8.	 Hacer visitas previas a los campos, para conocer las con-

diciones de trabajo y las viviendas, y a su vez, las autori-

dades puedan hacer los requerimientos necesarios a los 
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particulares. 

9.	 Crear una red de intérpretes de las lenguas indígenas 

hablantes de las MIJM. 

Durante la estancia 

1.	 Elaborar censos, encuestas u otros instrumentos que 

permitan la elaboración de estadísticas para su aten-

ción. 

2.	 Respetar el derecho de privacidad de los datos persona-

les. 

3.	 De acuerdo con la planeación que se realizó antes de la 

llegada, hacer los ajustes, en el supuesto de que hayan 

llegado más MIJM de las contempladas, esto se podría 

realizar haciendo las primeras visitas a los campos. 

4.	 Acudir a los campos y viviendas para la atención directa, 

de preferencia en horarios posteriores al trabajo para no 

interrumpir sus actividades laborales. 

5.	 Brindar la atención, asesoría y/o servicio público en las 

instalaciones de las dependencias de las autoridades, 

para ello, deben contar con los medios necesarios para 

poder trasladar a las MIJM y sus familias. 

6.	 Dar seguimiento a las denuncias, demandas, quejas que 

tengan las MIJM en contra de los particulares o autori-

dades. 

7.	 Todos los servicios brindados deben tener los enfoques 

mencionados con anterioridad.

8.	 Crear una red de MIJM, en donde puedan reunirse con 

autoridades y asociaciones, para que puedan expresas 

su sentir, ser escuchadas, realizar peticiones particulares 

y fomentar el empoderamiento. 
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9.	 Crear espacios en donde puedan compartir su cultura, 

si así es su deseo, con las demás personas del estado. 

Al final de la temporada 

1.	 Realizar un conteo final de los resultados de los instru-

mentos aplicados (censos, entrevistas, encuestas), para 

conocer las cifras de las MIJM que llegan al estado. 

2.	 Evaluar las acciones realizadas por cada autoridad, hacer 

observaciones para mejorar los próximos años. 

3.	 Dar seguimiento a las peticiones realizadas por las MIJM, 

aunque ellas no se encuentren en estado de Guanajua-

to. 

4.	 Realizar una reunión final, en donde se informen los 

resultados obtenidos, se establezcan metas para el si-

guiente año, y se enlisten las mejoras y retos pendien-

tes. 

Reflexiones finales

El trabajo en los campos agrícolas es uno de los más com-

plejos desempeñados por los seres humanos, trabajar por jor-

nadas extremadamente largas que impliquen estar bajo todo 

tipo de clima: caluroso, frío, húmedo, además de todos los pe-

ligros a los que están expuestas las personas, y por desgracia, 

son los trabajos menos pagados. 

En los campos agrícolas de León, Guanajuato existen con-

diciones de trabajo y de vida que son inhumanas. A pesar de 

existir un avance en la promoción de derechos humanos y la 

intención de gobierno y sociedad de luchar contra todas las 
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formas de discriminación, todavía no es suficiente y se percibe 

que las acciones no alcanzan a llegar a una de las ciudades 

más importantes del país. 

Llegar a los campos y observar las condiciones en las que se 

encuentran las MIJM con sus familias es lo más triste y lamen-

table que cualquier persona que visite puede observar en su 

vida, ya que es la peor forma de explotación.

 

Entonces, ¿qué acciones son necesarias para erradicar esta 

problemática, al menos en su paso por el estado de Guana-

juato? Parte de este trabajo es dar líneas de acción para que 

gobierno, sociedad y asociaciones, trabajen juntos en la crea-

ción de políticas públicas para la atención de las MIJM. Uno de 

los principales puntos que se establecen en el plan, es ir direc-

tamente con las MIJM para escucharlas, saber cuáles son sus 

necesidades, qué desean obtener de los gobernantes, porque 

uno de los principales factores por los que las políticas públicas 

no son eficientes, es porque no se escucha a la población a la 

que van dirigidas.

—
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Introducción

Estados Unidos, México y Canadá son una región integrada 

(Puyana, 2020) que presenta grandes diferencias y asimetrías 

de poder. El tema de las oportunidades, protección y condicio-

nes de trabajo para las personas migrantes no es la excepción. 

En el análisis del mercado laboral agrícola en el contexto in-

ternacional, imperan lecturas apegadas a una lógica empresa-

rial y economicista, que evitan cuestionarse sobre el desarrollo 

humano de las personas jornaleras migrantes que emplean. 

Desde luego que, en el contexto laboral, es importante aten-

der las diferencias y particularidades de esta región, ya que 

México es un territorio que históricamente ha proporcionado 

personas trabajadoras a EE.UU. y Canadá, específicamente en 

la producción agrícola, por lo que resulta relevante comparar 

las condiciones del mercado laboral en los países de destino 

migratorio, pero considerando la libertad de las personas para 

elegir opciones de vida diversas, valiosas, largas y saludables. 

En este texto se retoma el concepto de desarrollo humano 

de Amartya Sen con el fin de interpretar con una perspectiva 

téorica más amplia las deficiencias en la protección y oportu-

nidades laborales vigentes para esta población en el contexto 

regional de Norteamérica. Se concluye que, de manera ge-

neralizada, las condiciones que ofrece el mercado de trabajo 

agrícola internacional son bastantes precarias y se encuentran 

lejos de impulsar el desarrollo humano de las personas jorna-

leras agrícolas, principalmente debido a su condición de mi-

grantes. Y aunque encontramos diferencias en cuanto al papel 

de los Estados en la protección de los derechos humanos de 
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las y los trabajadores migrantes, estas se encuentran lejos de 

garantizar una protección laboral sustantiva, además de evi-

denciar que, cuando el Estado no se involucra en estos temas, 

son las asociaciones migrantes quienes tratan de llenar el va-

cío a través de la lucha por el reconocimiento de los derechos 

laborales de las personas jornaleras migrantes. 

El trabajo de las personas jornaleras inmigrantes en los paí-

ses del norte global es visto a menudo desde lecturas basadas 

en la lógica de la globalización económica: la apertura y mayor 

competencia de los mercados a escala mundial. Sin embargo, 

es necesario recurrir a aproximaciones que brinden una pers-

pectiva más integral, tal como la idea de desarrollo humano 

de Amartya Sen, la cual nos lleva a pensar en la expansión de 

libertades y los derechos que se garantizan a estas personas. 

Al hablar del trabajo de las personas jornaleras inmigrantes 

es importante remitirnos al concepto de mercado de traba-

jo, el cual es entendido como la existencia de un oferente de 

trabajo y un demandante de trabajo” (Álvarez Aledo y Palacio 

Morena, 2004). Este concepto también nos refiere al actuar 

de los Estados, ya que las vinculaciones que componen dicho 

mercado de trabajo, aún en un contexto internacional, están 

mediadas por la legalidad que representan los Estados, y estas 

reglas operativas serán distintas dependiendo del contexto en 

que nos situemos. Debido a esto, el análisis que pretende ha-

cer este texto toma en cuenta a las personas jornaleras inmi-

grantes en E.E.U.U. y Canadá, a fin de comparar las condiciones 

del mercado laboral que encuentran estas personas en ambos 

contextos, así como el papel de los entes estatales y privados 

en este. De igual manera, confrontar la idea de desarrollo hu-
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mano con las realidades imperantes de las personas jornaleras 

inmigrantes de origen mexicano al laborar en ambos países. 

En un primer momento de este texto se hará una aproxima-

ción teórica a la idea de desarrollo humano de Amartya Sen 

y a una perspectiva de derechos humanos laborales. En un 

segundo momento se hará una descripción de forma gene-

ral de las condiciones que encuentran las personas jornaleras 

inmigrantes en el mercado de trabajo agrícola en los dos paí-

ses de Norteamérica, posteriormente se retomará la idea de 

desarrollo humano para confrontar las perspectivas economi-

cista-empresarial de la protección laboral, para después esta-

blecer las diferencias de los programas de trabajadores tem-

porales en EE. UU. y Canadá, para cerrar con unas reflexiones 

finales. 

1.	 Desarrollo y derechos humanos laborales

Este trabajo aborda las condiciones laborales de las perso-

nas jornaleras inmigrantes desde un enfoque basado en los 

derechos humanos, concretamente en los derechos humanos 

laborales, los cuales buscan brindar una protección a quienes 

ofrecen su fuerza de trabajo en el mercado laboral. De acuerdo 

con la Comisión Nacional de los Derechos Humanos menciona 

al respecto: 

Los derechos humanos laborales se encuentran íntima-

mente ligados a la seguridad social, al derecho a la per-

manencia en un empleo, al derecho a ser indemnizado en 

caso de despido sin justa o legal causa, a un salario, a una 

vivienda, a capacitación y adiestramiento, a una jornada 
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máxima laboral, a la seguridad social, al reparto de utili-

dades, el derecho a la asociación profesional, entre otros 

(CNDH México, 2016). 

En el centro de esta perspectiva está el derecho humano al 

trabajo, el cual conlleva a la realización de otros derechos hu-

manos consecuentes como los ya mencionados. Estas prerro-

gativas servirán a modo de guía al aproximarnos a las condi-

ciones laborales de las personas jornaleras inmigrantes en el 

extranjero, pues solamente a través de la expansión de los de-

rechos humanos laborales se asegura que quienes se inserten 

en el mercado de trabajo como oferentes gocen de los benefi-

cios de los derechos fundamentales de la persona que labora, 

a fin de que lo realice con dignidad (CNDH México, 2016). 

El enfoque de derechos humanos se complementa con la 

teoría del desarrollo humano propuesta por Amartya Sen 

(2000), la cual plantea una concepción de desarrollo más cer-

cana a una visión holística, centrada en el ser y el hacer del ser 

humano, en el cual la participación de las instituciones juega 

un papel determinante en el desarrollo, por lo que se concibe 

al desarrollo “como un proceso de expansión de las libertades 

reales de las que disfrutan los individuos" (Picazzo Palencia et 

al., 2011, p.259). 

…no es sensato concebir el crecimiento económico como 

un fin en sí mismo. El desarrollo tiene que ocuparse más 

de mejorar la vida que llevamos y las libertades de que 

disfrutamos. La expansion de las libertades que tenemos 

razones para valorar no sólo enriquece nuestra vida y la li-

bera de restricciones, sino que también nos permite ser 
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personas sociales más plenas, que ejercen su propia volun-

tad e interactuan con -e influyen en- el mundo en el que 

viven (Sen, 2000, p.31)

Según menciona Martín Urquijo (2014) esta “libertad real” se 

ve reflejada en las capacidades con las que cuenta una perso-

na, capacidades que son entendidas como las diversas com-

binaciones de funcionamientos que se pueden conseguir. Por 

ejemplo, la salud física y mental que disminuya la posibilidad 

de mortalidad prematura. Es decir, se trata de capacidades 

que permiten a la persona, en los entornos sociales, económi-

cos, culturales, políticos y medioambientales que se encuen-

tre, realizar cosas valiosas para ellos y sus familias (Picazzo Pa-

lencia et al., 2011).

La razón del uso de la teoría del desarrollo humano es su vin-

culación e interrelación con el entorno político, social, econó-

mico y cultural de las personas, por lo que una mejora en la 

calidad de vida de la persona requiere respuestas que vayan 

desde lo individual hasta lo colectivo, adecuándose al contexto 

de las personas. 

2.	 Contexto del trabajo agrícola en 
Norteamérica

 

México es un país que cuenta con una amplia historia ligada 

al tema de la inmigración de su población hacia los Estados 

Unidos de América y en menor proporción a Canadá. Hay que 

considerar que la historia, contexto social/laboral y proporción 

de los flujos migratorios de personas jornaleras inmigrantes de 

origen mexicano en ambos países es distinta, lo cual se ve re-

flejado en datos tales como el número de personas de origen 
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mexicano laborando en el sector agrícola. 

En este sentido, encontramos que en el caso de E.E.U.U. el 

sector agrícola no representa la principal actividad a la que se 

dedican las personas inmigrantes de origen mexicano, en el 

cual labora solamente el 5.4%, es decir alrededor de 550, 000 

personas empleadas (Aguilar, 2019). Por otro lado, en el caso 

de Canadá el flujo migratorio es mucho menor que en Estados 

Unidos, contando apenas con una población de 51 mil mexi-

canas y mexicanos en ese país (Alanís Carreón, 2023). A pesar 

de esta evidente disparidad en la población de mexicanas y 

mexicanos en ambos países del norte, en el caso de Canadá el 

sector agrícola sigue siendo en el que más se concentran las 

actividades de esta población, con una cifra de 32 mil personas 

jornaleras inmigrantes, es decir al rededor del 60% de las per-

sonas que trabajan en este sector, según las cifras más recien-

tes (Alanís Carreón, 2023). Hablando en términos porcentuales, 

la población de origen mexicano que reside en Canadá está 

enfocada mayoritariamente en el sector agrícola, a diferencia 

de lo que ocurre en Estados Unidos. Sin embargo, en números 

absolutos hay más personas jornaleras agrícolas migrantes en 

EE. UU.

Según datos del US Department of Agriculture, en términos 

generales, el sector denominado Agriculture, food, and relates 

industries en E.E.U.U. representó el 5.4% del Producto Interno 

Bruto en el año 2021, en esta clasificación se engloban indus-

trias tales como fabricación de alimentos y bebidas; tiendas de 

alimentos y bebidas; servicios de alimentación y lugares para 

comer/beber; textiles, prendas de vestir y productos de cuero; 

y silvicultura y pesca. En términos específicos, el sector agríco-
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la contribuyó con poco más del 0.7% al PIB nacional (US. De-

partment of Agriculture, 2023). Estos datos acerca de la impor-

tancia del sector agrícola para a la economía global de E.E.U.U. 

nos muestran una consonancia con los datos de empleo de 

las personas jornaleras inmigrantes, ya que se muestra que no 

es una de las industrias con mayor peso para economía esta-

dounidense y por lo tanto no concentra una de las principales 

actividades en las que se concentran las personas migrantes 

en ese país. En términos de producción, según cifras del US 

deppartment of agriculture los cultivos que más se produje-

ron en los campos estadounidenses en el periodo de 2015 a 

2019 son: maíz, soya, cebada y avena (National Agricultural Sta-

tistics Service, 2020).

En cuanto al caso de Canadá, según datos del Gobierno de 

Canadá, para el año 2022 el sector denominado the agri-food 

system empleó a 2.3 millones de personas, esta industria en 

su conjunto representó alrededor del 7% del producto interno 

bruto de manera general, ya que al igual que en el caso de 

Estados Unidos este sector engloba a otras industrias. De ma-

nera más específica, la industria denominada “primary agri-

culture” (la cual es entendida como el trabajo que se realiza 

dentro de una granja, vivero o invernadero), la cual contribuyó 

con alrededor del 1.8% del PIB canadiense y generó 249,900 

empleos, cifra que incluye los empleos generados a trabajado-

res agrícolas temporales (Agriculture and Agri-Food Canada, 

2023). Acerca de la producción en este sector, entre los princi-

pales productos agrícolas de la industria encontramos la cano-

la, verduras, así como actividad ganadera de res y ternera para 

la comercialización de la carne. 



138

Personas migrantes jornaleras agrícolas

En los mercados de ambos países para la industria agríco-

la encontramos contextos distintos, desde la importancia de 

la industria agrícola para las economías nacionales, hasta las 

diferencias en la producción de los campos agrícolas y la can-

tidad de personas que emplean, datos que nos ayudan a es-

bozar de manera general el panorama y oportunidades que 

ofrece el mercado agrícola internacional en Norteamérica. 

3.	 Los programas de trabajadores temporales 
en Estados Unidos y Canadá.

Se han mencionado a grandes rasgos la existencia de pro-

gramas que buscan emplear a personas jornaleras inmigran-

tes en el contexto internacional, sin embargo, es necesario pre-

cisar una diferenciación entre los casos de ambos países, pues 

la existencia de programas bilaterales y multilaterales de este 

tipo representa un incentivo a la movilidad humana interna-

cional y un mayor involucramiento de los estados parte. 

Situándonos en el contexto de EE. UU. dentro de la amplia 

historia compartida con México en el tema migrante encontra-

mos un antecedente único de la existencia de estos programas 

de trabajadores temporales agrícolas tales como el programa 

Bracero, el cual es uno de los casos emblemáticos del trabajo 

de jornaleros agrícolas. Dicho programa operó durante del pe-

riodo 1942-1964 y empleó alrededor de 4.5 millones de jóvenes 

mexicanos (Nájar, 2016), surgió a raíz del conflicto de la Segun-

da Guerra Mundial ante la falta de mano de obra en E.E.U.U. 

y se representó una estrategia de apoyo para los productores 

del país. Un programa bilateral de este tipo no se ha vuelto a 

implementar, en su lugar el gobierno estadounidense ha esta-
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blecido mecanismos de visado con el fin de que las personas 

jornaleras inmigrantes que van a trabajar temporalmente al 

país entren con un estatus regular. Este visado de divide en 

dos tipos: la visa H-2a para trabajadores temporales agrícolas, 

y la visa H-2b para trabajadores no agrícolas. Por lo que, en la 

actualidad, en cuanto al tema agrícola el gobierno de E.E.U.U. 

únicamente se limita a expedir visas que permiten a emplea-

dores o agentes estadounidenses que cumplen con requisitos 

reglamentarios específicos traigan extranjeros a E.E.U.U. con el 

propósito de llenar puestos de empleos temporales en la agri-

cultura (U.S. Citizenship and Inmigration Services, s. f.). 

Por otro lado, en el caso de Canadá, la historia es más recien-

te. Existe un programa de trabajadores temporales agrícolas 

del que participa México desde hace casi 50 años. El llamado 

Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (PTAT) provee 

empleo en Canadá para trabajadores agrícolas temporales de 

México desde 1974, y se ha convertido en el mayor proveedor 

de trabajadores temporales, sin embargo dicho programa no 

es exclusivo entre Canadá-México, sino que incluye también a 

otros 10 países que envían trabajadores a realizar actividades 

en el sector agrícola en Canadá (Consulado General de México 

en Vancouver, 2021). Una de las ventajas que supone este pro-

grama para las personas trabajadoras agrícolas inmigrantes es 

que les garantiza una protección consular: 

Los trabajadores están protegidos por las leyes canadienses 

y protegidos por un seguro médico laboral y otro privado. Los 

trabajadores reciben beneficios sociales del Plan de Pensiones 

de Canadá y de Paternidad y/o Maternidad. Los Consulados de 

México en Canadá fungen como agentes gubernamentales de 
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acuerdo con el contrato y son parte sustancial de la adminis-

tración del programa en la asistencia consular a los trabaja-

dores. A través de un esfuerzo común el programa continúa 

beneficiando a los países, empleadores y trabajadores partici-

pantes en el programa (Consulado General de México en Van-

couver, 2021).

Para Vanegas y Sandoval (2021) el PTAT en Canadá es con-

siderado un modelo ideal de cooperación laboral temporal 

binacional en donde los empleadores han conseguido mano 

de obra barata controlada, legal, segura y ordenada. El pro-

grama mantiene aspectos discriminatorios porque no otorga 

derechos plenos como a los trabajadores permanentes y las 

condiciones de estancia son las mismas que hace más de 40 

años. “Los campesinos listados en el PTAT son trabajadores 

controlados, ya que se garantiza el retorno a su país de origen” 

(Vanegas García y Sandoval Palacios, 2021. p.72).

La historia de las migraciones en la región de Norteaméri-

ca ha impactado las relaciones e interacciones políticas, prue-

ba de ellos son los programas y mecanismo descritos en este 

apartado, los cuales han surgido como respuesta tanto a la de-

manda de mano de obra por parte de productores agrícolas 

en ambos países como a las políticas migratorias del momen-

to y no como oportunidades reales de una mejora en las con-

diciones de vida de las personas jornaleras. 

Reflexiones finales

La movilidad humana internacional de personas jornaleras 

agrícolas se encadena con procesos migratorios internos: se 
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migra de una zona rural a una zona rural de producción agrí-

cola cerca de los centros de distribución de mercancías en el 

mismo territorio nacional. Pero esto es sólo el comienzo. Algu-

nos trabajadores agrícolas descubren oportunidades de tra-

bajo cruzando las fronteras nacionales, esto no sólo involucra 

conseguir mayores ingresos económicos y ser más producti-

vos (visión reduccionista desde lo empresarial y economicista), 

sino que implica que las personas trabajadoras del campo avi-

zoran posibilidades de expansión de su libertad para vivir vidas 

largas, saludables y creativas, sea de forma individual en grupo 

(PNUD, 2010, p.24)

Pero en el intento de lograr una expansión de las libertades 

en el contexto de movilidad humana en un país distinto al de 

origen, surgen obstáculos tales como políticas migratorias dis-

criminatorias, inflexibles e inhumanas que promueven la cri-

minalización de la figura de las personas inmigrantes, además 

de las limitaciones en cuanto al reconocimiento y al ejercicio 

pleno de derechos que significa el hecho de no contar con una 

condición de ciudadanía. Precisamente debido a estos obstá-

culos resulta necesario reflexionar acerca de las personas jor-

naleras inmigrantes intrincados en el contexto internacional 

desde la perspectiva del desarrollo humano, con miras a me-

jores oportunidades y condiciones laborales, así como el pleno 

respeto a sus derechos humanos, lo cual puede traducirse en 

una vida digna.

En contraposición a un enfoque que privilegie la expansión 

de las libertades, en las dinámicas del mercado de trabajo 

agrícola internacional persisten enfoques apegados a lógicas 

empresariales, es decir, de un afán lucrativo de los privados 
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que participan como oferentes de empleo en el mercado in-

ternacional sobre los derechos y libertades de quienes ofrecen 

su trabajo en esta interacción. Ciertamente, las empresas pri-

vadas son instituciones que tienen un importante peso que 

determina ciertas dinámicas del mercado de trabajo e influ-

yen también en otras instituciones no privadas, tales como 

las gubernamentales quienes determinan las legislaciones 

que terminan beneficiando a empleadores o trabajadores. 

Hablar acerca de privilegiar el desarrollo humano de las per-

sonas jornaleras migrantes implica un involucramiento activo 

de las instituciones, tanto gubernamentales como privadas, 

de modo que no exista la ausencia de participación guber-

namental que tenga como resultado una visión lucrativa en 

detrimento de las libertades, dignidad y derechos de las per-

sonas trabajadoras. 

Como se mencionó al principio de este texto, Estados Uni-

dos, México y Canadá son una región integrada que presen-

ta grandes diferencias. Dentro de las cuales destaca un fac-

tor importante a considerar al observar las interacciones que 

componen el mercado de trabajo agrícola, este es el mayor o 

menor involucramiento del Estado. Siguiendo esta línea y si-

tuándonos en el contexto canadiense, destaca la existencia del 

Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales, el cual es un 

proyecto bilateral entre Canadá-México e implica una revisión 

periódica de las normas operativas (Secretaría de Relaciones 

Exteriores, 2020) lo cual supone un mayor involucramiento 

tanto del Estado receptor como del Estado expulsor de perso-

nas jornaleras inmigrantes como acompañantes y observado-

res en el proceso de inserción y salida de las personas jornale-

ras en el mercado canadiense. Lo cual no implica una garantía 
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de alcanzar las condiciones ideales en las que se impulse el 

desarrollo humano de estas personas, sin embargo, sí supone 

una mejora en la supervisión formal de las condiciones labora-

les y derechos garantizados para esta población. El escenario 

es distinto en el caso de Estados Unidos que no cuenta con un 

programa similar en la actualidad y que, ante el menor involu-

cramiento del Estado y la prevalencia de los entes privados ha 

surgido una fuerte presencia de asociaciones migrantes que 

luchan por el reconocimiento de los derechos de las personas 

trabajadoras y mejores condiciones laborales, tal como United 

Farm Workers. 

Es fundamantal reconocer la importancia del trabajo de las 

personas jornaleras agrícolas inmigrantes en ambos países, 

pues de manera general representan una importante contri-

bución a la fuerza laboral en la industria agrícola de cada país 

y demuestra también la necesidad de reconocer las necesi-

dades y demandas de dicha población, así como garantizar 

una protección sustantiva y reconocimiento pleno de sus de-

rechos en un país distinto del cual tienen una condición de 

ciudadanía, esto en aras de promover una expansión de las 

libertades que pueden gozar, de acuerdo  con el planteamien-

to de desarrollo humano. Lo cual representa una considerable 

área de oportunidad en la región de Norteamérica, pues las 

condiciones y dinámicas del mercado de trabajo internacio-

nal continúan regidas por un interés lucrativo empresarial en 

detrimento de oportunidades que dignifiquen a las personas 

jornaleras trabajadoras. 

Es ineludible la responsabilidad de los gobiernos naciona-

les y locales en las interacciones del mercado de trabajo in-
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ternacional y las oportunidades que esto significa en materia 

de protección de los derechos de las personas trabajadoras 

agrícolas, pues como se ha visto en los contextos canadiense 

y estadounidense, el mayor o menor involucramiento de los 

Estados puede significar una mayor protección laboral e in-

cluso un incentivo para la migración, tal como los programas 

de trabajadores temporales, y por otro lado puede significar 

un vacío que vulnera derechos y  puede incentivar la asocia-

ción de personas inmigrantes en favor de una lucha por mejor 

oportunidades y condiciones laborales, así como la ampliación 

de derechos y libertades para esta población. 

—
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Introducción

Este texto aborda la precariedad laboral de las y los jorna-

leros agrícolas migrantes en Guanajuato como un problema 

estructural ligado a la dinámica del mercado global, ya que 

los bajos salarios permiten a las empresas intermediarias ob-

tener altos márgenes de ganancias, vendiendo los productos 

cultivados en territorio mexicano, específicamente en suelo 

guanajuatense, a precios más altos en países desarrollados. El 

resultado es un negocio altamente rentable, en el que las per-

sonas trabajadoras agrícolas son empleados con retribuciones 

mínimas en territorios periféricos para mantener bajos costos 

de producción y garantizar mayores ganancias en el mercado 

global.

Una dimensión fundamental de esta dinámica internacional 

es el contexto de precariedad y vulnerabilidad de la movilidad 

humana de las personas jornaleras agrícolas en lo local. En 

efecto, la condición de circularidad migratoria de estos traba-

jadores los pone en situación de desventaja, aumentando los 

riesgos y limitando su capacidad de organización y defensa, 

por ejemplo, para emprender demandas legales que les brin-

den el acceso a sus derechos básicos. Se propone que para 

buscar soluciones a estas problemáticas se requieren accio-

nes a largo plazo que aborden las desigualdades económicas 

y laborales en el mercado global, garantizando salarios justos y 

condiciones de empleo seguras, así como políticas bilaterales 

y regionales más humanas para las personas que trabajan en 

los campos agrícolas en constante movilidad. 
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La migración estacional de población jornalera agrícola ha 

sido un fenómeno recurrente en México y en Guanajuato, que 

ha ganado notoriedad por su creciente importancia en el mer-

cado internacional. Estas personas han sido uno de los “estra-

tos sociales más pobres, explotados y excluidos del país” (Jor-

namex, 2023), con un alto porcentaje de población de pueblos 

originarios, viven en regiones del país que enfrentan condicio-

nes desfavorables para el desarrollo de una vida digna. El esce-

nario adverso se relaciona con el histórico despojo de cultura y 

territorio, la pobreza extrema causada por la lejanía de ciertas 

zonas rurales, la falta de oportunidades de desarrollo acordes 

a sus proyectos comunitarios, la deficiencia de las políticas pú-

blicas implementadas para mejorar sus condiciones de vida, 

la presencia del crimen organizado, entre otras. Esta realidad 

compleja promueve que las personas tengan que desplazar-

se de sus comunidades de origen en búsqueda de una mejor 

calidad de vida para sí mismos y sus familias. (Secretaría del 

Migrante y Enlace Internacional, 2020).

El presente texto tiene como objetivo presentar un primer 

análisis de las precarias condiciones laborales y las desigualda-

des que enfrentan las personas migrantes jornaleras agrícolas 

en el contexto del mercado global en el que se encadena una 

producción en diferentes territorios nacionales, como Gua-

najuato, para suministrar productos agrícolas en mercados 

de países con altas concentraciones de capital. En el texto se 

aborda la relación del mercado global y su influencia en la pre-

cariedad laboral de los jornaleros agrícolas migrantes.

El capítulo se estructura en tres apartados que ofrecen un 

panorama general desde una mirada crítica de la realidad de 
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estos trabajadores en la economía globalizada contemporá-

nea. En primer lugar, se brinda un marco teórico para enten-

der cómo el mercado global se configura en el sistema-mun-

do contemporáneo y la relación que guarda con la producción 

agrícola en México, impactando en las condiciones laborales 

de los trabajadores. Posteriormente, se examinan datos que 

muestran la importancia de la producción agrícola en Guana-

juato, destacando su relevancia en el mercado de las expor-

taciones internacionales. A continuación, se analizan las ca-

racterísticas demográficas y socioeconómicas de la población 

jornalera agrícola de México y las condiciones laborales a las 

que se enfrentan. En el tercer apartado se muestra que la mo-

vilidad humana en contexto de vulnerabilidad de esta pobla-

ción complica la atención a las personas jornaleras agrícolas y 

sus familias. Finalmente, se presentan unas reflexiones finales 

a manera de conclusión que destacan la necesidad de abordar 

las desigualdades en el comercio agrícola global, garantizar 

condiciones laborales justas para los jornaleros agrícolas mi-

grantes y promover su integración social y económica. 

1.	 Mercado global y producción agrícola 
desde la periferia

La economía política agraria, desde la perspectiva de Samir 

Amín, muestra que existe un intercambio desigual entre los 

países centrales y periféricos mediante un control monopólico 

de los mercados, lo que anula la industrialización de la agrí-

cultura en los países periféricos para mantenerlos suboordi-

nados a los países centrales (Hernández Pérez, 2021). En este 

sentido, es fundamental reconocer que el sistema de comer-

cio internacional no funciona en términos ideales, por lo que 
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se requiere criticar conceptos como el mercado global, enten-

dido neutralmente como un sistema en el que se genera un 

intercambio comercial de capitales y de mano de obra entre 

distintos países. Esto, con base en la división internacional del 

trabajo, que puede ser entendida como la especialización de 

distintos países en la producción de diferentes bienes y ser-

vicios con el fin de aprovechar sus ventajas comparativas, es-

tas ventajas se centran en la capacidad para producir un bien 

usando relativamente menos recursos que otro (Westreicher, 

2022). El momento actual de la intensificación de la globali-

zación económica ha provocado la internacionalización de los 

procesos productivos, generando una cadena de suministros 

en diferentes regiones del mundo, aprovechando la precariza-

ción del empleo, específicamente los bajos salarios de países 

menos aventajados.

Para profundizar en la crítica de este orden de cosas, po-

demos analizar el fenómeno a partir de la teoría del siste-

ma-mundo desarrollada por Immanuel Wallerstein (1979). Este 

sociólogo e historiador define al sistema-mundo como "una 

zona espacio temporal que atraviesa múltiples unidades po-

líticas y culturales, una que representa una zona integrada de 

actividad e instituciones que obedecen a ciertas reglas sisté-

micas. De hecho (...) el concepto fue aplicado inicialmente al 

sistema-mundo moderno, el cual, se argumenta toma la for-

ma de una economía-mundo" (Wallerstein, 2005:32 citado en 

Osorio, 2015). Señala que el sistema-mundo moderno es y ha 

sido desde hace más de 500 años una economía-mundo ca-

pitalista, la definición de economía-mundo es: "[...] una gran 

zona geográfica dentro de la cual existe una división del traba-

jo y por lo tanto un intercambio significativo de bienes básicos 
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o esenciales, así como un flujo de capital y trabajo.” (Wallers-

tein, 2005:40 citado en Osorio, 2015). 

Wallerstein, en su teoría del sistema mundo, sostiene que el 

mercado global es una consecuencia del capitalismo y de la 

división internacional del trabajo. Según Wallerstein, el merca-

do global es un sistema económico mundial que se caracteriza 

por la existencia de un centro dominante y una periferia subor-

dinada, donde los países centrales controlan los recursos y la 

producción, mientras que los países periféricos se encargan de 

la producción de materias primas y bienes de bajo valor agre-

gado. Wallerstein argumenta que el mercado global es un sis-

tema desigual y jerarquizado, donde los países centrales se be-

nefician a expensas de los países periféricos. Además, sostiene 

que el mercado global es un sistema en constante cambio, 

donde las relaciones de poder y las estructuras económicas se 

reconfiguran continuamente, considera que el mercado glo-

bal es un sistema económico mundial desigual y jerarquizado, 

que se caracteriza por la división internacional del trabajo y la 

existencia de un centro dominante y una periferia subordina-

da (el-Ojeili, C, 2015).

En el contexto mexicano, a partir de la década de 1970, se 

produjo un cambio significativo en las relaciones entre el Es-

tado, las empresas y el trabajo como resultado de los proce-

sos gradualmente implementados de modernización socioe-

conómica neoliberal (Morton, 2003, citado en Hoogesteger & 

Massink, 2021). Estos procesos, que involucraron privatización, 

desregulación y liberalización, fueron impulsados por políticas 

neoliberales de ajuste estructural, lo que llevó a una transfor-

mación en la estrategia económica de México. Se pasó de un 
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modelo de industrialización basado en la sustitución de im-

portaciones y la presencia de empresas estatales, a un mode-

lo de crecimiento impulsado por la exportación y dominado 

por corporaciones privadas. Este nuevo enfoque se caracteriza 

como un "modelo de mano de obra barata impulsado por la 

exportación", lo que ha resultado en una brecha salarial cre-

ciente, debilitamiento y desmantelamiento de los sindicatos, 

jornadas laborales más largas, falta de seguridad laboral y un 

acceso reducido a beneficios sociales más amplios del trabajo 

(Hoogesteger & Massink, 2021).

Debido a sus suelos fértiles, aguas subterráneas de alta cali-

dad, condiciones climáticas favorables y a su cercanía a centros 

de distribución importantes en los Estados Unidos, Guanajua-

to se ha convertido en un importante centro de producción y 

fabricación de frutas y verduras frescas y congeladas en Méxi-

co. La producción está mayormente organizada por empresas 

nacionales e internacionales a través de acuerdos de agricul-

tura por contrato con agricultores locales. Las comunidades 

rurales desempeñan un papel fundamental como fuente de 

mano de obra en este sector (Hoogesteger & Massink, 2021).

2.	 La producción agrícola de Guanajuato 
para el mercado global

Para evidenciar la relevancia internacional de Guanajuato 

como productor agrícola se pueden traer a cuenta las cifras de 

la Coordinadora para el Fomento del Comercio Exterior (CO-

FOCE) que en el 2020 reportó que a pesar de la pandemia, la 

exportación de alimentos frescos creció un 22% en enero-ju-

nio, generando 473 millones de dólares. Los productos frescos 
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más exportados fueron tomates, chile bell, lechugas, brócoli y 

coliflor. En el caso de los alimentos congelados, el crecimien-

to fue del 12%, generando 266 millones de dólares en expor-

taciones. Los productos congelados más exportados fueron el 

brócoli, la mezcla de verduras y las fresas. Se contabilizaron 26 

municipios exportadores en Guanajuato, los más importantes 

son Irapuato, Doctor Mora, Pénjamo, Juventino Rosas y Silao, 

que juntos representan el 63% de las exportaciones de la in-

dustria alimentaria.

Entre los vegetales producidos en el estado con mayor de-

manda en el extranjero se encuentran los tomates, pimientos 

y espárragos. Durante los primeros 6 meses del año se envia-

ron productos a 59 países, los principales diez destinos de ex-

portación son: Estados Unidos (EE.UU)  (89.3 %), Japón (2.8 %), 

Canadá (1.9 %), Países Bajos (0.77 %), Guatemala (0.69 %), Hon-

duras (0.49 %), Corea del Sur (0.49%), Colombia (0.47 %), Cos-

ta Rica (0.36 %) y El Salvador (0.32 %) (Gobierno del Estado de 

Guanajuato, 2020). Estos datos muestran la importancia de los 

mercados en países con altas concentraciones de capital para 

los productos agrícolas del territorio guanajuatense. El 95% 

de estos vegetales se concentran en cuatro países altamente 

desarrollados, entre los cuales sobresale nuestro mayor socio 

comercial: EE.UU y un país asiático como lo es Japón. Es funda-

mental señalar la ganancia que ofrecen estos países, pues los 

precios a los que se venden estos productos son mucho más 

altos que en México. En julio de 2023, los precios promedios 

a los que se vendió el kilogramo de tomate en EE.UU, según 

la asociación Selina Wamucii (2023), varían entre los 3 a los 6 

dólares, es decir, entre 50 y 100 pesos mexicanos aproximada-

mente. En el caso de Japón, el precio del kilogramo de tomate 
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tiene un costo de entre 1,044 a los 1,841 yenes japoneses, lo que 

equivale a un intervalo entre 125 a 220 pesos, aproximadamen-

te. 

Estos datos ilustran la brecha de valor comercial entre los 

mercados internacionales y el mercado local mexicano. Los 

precios considerablemente más altos en estos países resaltan 

la importancia de abordar las desigualdades en el comercio 

agrícola global y promover que los trabajadores agrícolas mi-

grantes reciban una compensación justa por su trabajo.

3.	 La población jornalera agrícola y sus 
condiciones laborales en México

Para comprender el fenómeno de las y los jornaleros agrí-

colas migrante en México es necesario aproximarnos a esta 

población. Según datos recopilados por la Red de Jornaleros 

y Jornaleras Agrícolas (2019) a finales de las década pasada 

existían alrededor de un millón 543 mil 400 de personas son 

jornaleros y jornaleras agrícolas y 4 millones 412 mil 489 eran 

integrantes de sus familias. Esto nos muestra que el fenóme-

no de la migración de jornaleros agrícolas no solo involucra a 

los trabajadores mismos, sino también a sus familias, lo que 

tiene implicaciones importantes en términos de dependencia 

económica y necesidades específicas que estas familias pue-

den tener, como el cuidado de los niños, su acceso a derechos 

como la educación, a servicios de salud y a la vivienda digna. 

Algunos datos preocupantes son que un 6% de la población 

es analfabeta y que el 19% no ha completado la educación pri-

maria.
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El 56.5% de la población jornalera se concentra en ocho enti-

dades federativas: Veracruz, Michoacán, Puebla, Jalisco, Estado 

de México, Sinaloa, Guanajuato y Sonora. En relación con los 

flujos migratorios, se observa que los jornaleros de Guerrero 

presentan un patrón de migración de ida y vuelta a su lugar 

de origen, seguidos por los de Jalisco, Baja California Sur y Si-

naloa. Esto indica una migración intermitente o cíclica, espe-

cialmente entre los jornaleros de Guerrero, quienes conforman 

corrientes migratorias específicas.

La Secretaría del Migrante y Enlace Internacional de Guana-

juato (2020) reportó que la mayor parte de la población que 

llegan a Guanajuato a trabajar en las temporadas de cosecha 

son familias indígenas jornaleras procedentes de la región 

Montaña del Estado de Guerrero. Se trata principalmente de 

personas procedentes de la región mixteca de los Estados de 

Oaxaca y Guerreo, que se autodenominan na’ savi. 

Mientras que la Red de Jornaleros y Jornaleras Agrícolas 

(2019) identificó que la población jornalera es mayoritariamen-

te joven, en particular, entre los 20 y 39 años. El 37% de las y los 

trabajadores gana menos de 2 salarios mínimos, y que el 19% 

de los hombres y el 15.5% de las mujeres trabajan en condicio-

nes críticas de ocupación. Es destacable la alta participación 

femenina en el trabajo jornalero en Guanajuato, especialmen-

te en la producción de hortalizas como la cebolla y el brócoli, 

lo que se refleja en un índice de feminización elevado en la 

entidad. 

Los productos agrícolas cultivados en Guanajuato se venden 

a precios altos en los países desarrollados, generando márge-
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nes de ganancia significativos para los productores y las em-

presas intermediarias. Sin embargo, estas ganancias no se ven 

reflejadas en beneficios para las y los trabajadores agrícolas, 

quienes continúan lidiando con condiciones laborales desfa-

vorables y salarios insuficientes para un desarrollo sostenible. 

En efecto, el trabajo precario es uno de los tintes distintivos de 

los empleos en los campos de cultivo. Según Román Sanchez 

y Cervantes Arenillas, la Organización Internacional del Trabajo 

(OIT) "concibe al empleo precario como la relación laboral don-

de falta la seguridad de empleo, uno de los elementos princi-

pales del contrato de trabajo, término que comprende el con-

trato temporal, ocasional, a corto plazo, estacional, a tiempo 

fijo, trabajo a domicilio y la subcontratación” (2013, pág. 47). La 

idea de precariedad laboral muestra el reverso de un empleo 

estable, retribuido con un salario suficiente para satisfacer las 

necesidades y con acceso a derechos sociales. La precariedad 

laboral suele remitirse al fenómeno de la desregulación y la 

deslocalización productiva como recurso intensificador del 

abaratamiento del costo de la mano de obra (Carrasquer Oto y 

Torns Martín, 2007).

Según los datos de la Red de Jornaleros y Jornaleras Agrí-

colas (2019), mientras que el 44% trabaja 8 horas o menos, el 

56% restante trabaja entre 9 y 12 horas. El estudio señala que el 

74% de los jornaleros trabajan algunos días hasta 10 horas, y el 

60% llega a trabajar hasta 12 horas, lo que evidencia una sobre-

explotación laboral. En cuanto a los salarios, la remuneración 

varía según el cultivo. En el caso del chile, una minoría de jor-

naleros recibe un salario de entre $60 y $200 pesos, mientras 

que la mayoría percibe entre $450 y $750 pesos. En la cebo-

lla, todos los jornaleros registran un salario de $200 pesos. En 
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cultivos como brócoli, coliflor, jitomate y ejote, el salario oscila 

entre $150, $250 pesos y más, dependiendo de la cantidad cor-

tada. En promedio, el salario diario medio es de $268 pesos y el 

ingreso semanal medio es de $1,606 pesos. Estas cifras reflejan 

los bajos niveles de ingresos y la vulnerabilidad económica que 

enfrentan estas familias.

Estos datos revelan algunas de las condiciones laborales 

precarias para las personas migrantes jornaleras agrícolas. La 

falta de contratos, prestaciones y seguridad social, junto con 

las largas jornadas de trabajo y los salarios bajos, evidencian 

una situación de explotación y desigualdad. El ingreso familiar 

promedio también muestra los retos que enfrentan para sa-

tisfacer sus necesidades básicas y mejorar su calidad de vida, 

al igual que resaltan la importancia de implementar medidas 

para garantizar salarios justos, condiciones laborales dignas y 

protección social para los jornaleros agrícolas migrantes. 

4.	 Movilidad de la población jornalera en una 
economía agrícola globalizada

La migración de la población jornalera agrícola está configu-

rada por múltiples factores. En este apartado enfatizamos que 

la estructura de la economía global en el sistema-mundo con-

temporáneo ha ido haciendo funcional la movilidad humana 

precaria y vulnerable de las y los trabajadores agrícolas en un 

espacio como el estado de Guanajuato, en el que se relaciona 

la logística global de circulación de mercancías, la desigualdad 

de los grupos indígenas en México y los patrones de emigra-

ción de guanajuatenses a Estados Unidos. 
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En efecto, el proceso de globalización económica ha impli-

cado un encadenamiento de la producción de mercancías en 

diferentes territorios nacionales para maximizar las ganancias 

y concentrar las riquezas en las economías más avanzadas (Ul-

gen, 2022). Al conectar mercados locales se ha impuesto una 

lógica económica global. El movimiento de bienes, servicios y 

empresas a través de las fronteras nacionales está marcado 

por los intereses económicos de los países centrales del siste-

ma-mundo contemporáneo. La articulación internacional de 

centros de concentración y distribución de mercancías a nivel 

global muestra que la sociedad red (Castells, 2002)  hace cir-

cular objetos comerciables por todo el orbe terrestre con una 

velocidad inusitada. En este contexto, los productos agrícolas 

tienen la particularidad de ser cultivados y cosechados en te-

rritorios y condiciones climáticas específicas. 

En efecto, los procesos de modernización agrícola para abas-

tecer el mercado mundial de alimentos han hecho surgir terri-

torios de agrícultura intensiva en diferentes zonas del planeta, 

las cuales se engarzan con puertos, puntos de concentración, 

centros de transporte y distribución de mercancías.  Esta di-

námica ha generado flujos migratorios de trabajadores y tra-

bajadoras agrícolas que son reclutados en condiciones de 

precariedad laboral. En el caso de los países centrales se crean 

programas de trabajadores temporales con permisos migra-

torios específicos (Sara Gómez y Lara Flores, 2015), pero en el 

caso de los países periféricos se generan contrataciones infor-

males de la población con mayores rezagos, organizando mo-

vilidades precarias y vulnerables hacia los campos de cultivo 

industrializado e intensivo que se conectan con corredores de 

circulación del comercio internacional.
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En el caso de la movilidad de los y las jornaleras agrícolas 

migrantes que llegan al territorio guanajuatense se evidencia 

esta necesidad de trabajadores en un espacio geográfico que 

tiene condiciones para la producción agrícola y que consti-

tuye un nodo en la logística de comercio internacional (Arre-

dondo-Hidalgo, 2017) hacia el mercado de Norteamérica y de 

pujantes naciones asiáticas. Las personas trabajadoras indíge-

nas en los campos agrícolas están dispuestas a desempeñar 

un empleo temporal dadas las condiciones estructurales de 

desigualdad y vulnerabilidad en la que se encuentran en sus 

territorios de origen en el mismo país.

En este sentido, hay que afirmar que la desigualdad entre 

las diferentes regiones de México potencian la movilidad pre-

caria y vulnerable de los y las jornaleras agrícolas. En el 2018, se 

estimó que el 69.5% de la población indígena en México se en-

contraba en situación de pobreza, mientras que el porcentaje 

de la población no indígena en pobreza fue de 39%. (CONE-

VAL, 2023). Las estadísticas de analfabetismo también reflejan 

esta desigualdad, ya que para el 2020 la población hablante de 

lengua indígena registró una tasa de analfabetismo de casi el 

21%, lo que contrasta con las personas no hablantes de alguna 

lengua indígena al registrase una tasa de analfabetismo del 

3.6 %, lo que representa una brecha significativa (INEGI, 2022).

Adicionalmente a estas condiciones, la emigración de gua-

najuatenses hacia Norteamérica. tiene pautas históricas que 

han establecidos circuitos migratorios para que los y las gua-

najuatenses sean reclutados para los programas de visas tem-

porales en Canadá y EE.UU. lo que provoca la necesidad de 

emplear a trabajadores agrícolas para los campos de cultivo 
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en territorio guanajuatense. Esto es una muestra más de la 

complejidad de la movilidad humana en Guanajuato (Durand, 

J. et al., 2019), en el que su población emigra para trabajar en 

campos agrícolas en el extranjero, mientras que en territorio 

guanajuatense se inserta población indígena para trabajar 

los campos de cultivo, en una suerte de complementación de 

mercados de trabajadores agrícolas nacionales e internaciona-

les.   

A manera de conclusión

En este trabajo se ha resaltado la realidad de las personas 

jornaleras agrícolas migrantes en Guanajuato, México y su re-

lación con el mercado global con la intención de evidenciar 

que los desafíos que se enfrentan en términos de condiciones 

laborales precarias y su condición de vulnerabilidad se relacio-

nan con la estructura del sistema mundo capitalista. Estos tra-

bajadores, en búsqueda de mejores condiciones de desarrollo, 

se ven obligados a emprender una movilidad en función de los 

ciclos agrícolas, dejando sus comunidades por falta de oportu-

nidades y las condiciones desfavorables que enfrentan en sus 

territorios. En síntesis, este artículo busca generar conciencia 

y conocimiento sobre el contexto de las personas jornaleras 

agrícolas migrantes que vienen a trabajar al estado de Gua-

najuato y mostrar algunos de los desafíos que se enfrentan a 

nivel estructural.

Las dificultades que atraviesan no son casualidades, son 

parte de problemas estructurales ligados a la dinámica ac-

tual del mercado global y la intensificación de la globalización 

económica, ambos fenómenos han contribuido a la división 
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internacional del trabajo. Esto ha generado una situación des-

igual y jerarquizada, donde los jornaleros agrícolas migrantes 

asumen una carga laboral en contexto de movilidad que los 

despoja de sus derechos  y en algunos casos los sume en con-

diciones de explotación.

Es evidente la necesidad de abordar las desigualdades en 

el comercio agrícola global y garantizar condiciones laborales 

justas para los jornaleros agrícolas migrantes. Esto implica la 

implementación de políticas públicas y regulaciones que pro-

tejan sus derechos laborales, aseguren salarios dignos, pro-

muevan la seguridad social y fomenten la inclusión social.

Además, es crucial reconocer y valorar la contribución de los 

jornaleros agrícolas migrantes a la economía y la producción 

de alimentos en Guanajuato y en todo el país. Su trabajo es 

fundamental para el abastecimiento de productos agrícolas, 

tanto a nivel nacional como internacional, y su bienestar debe 

ser una prioridad en la agenda pública.

En definitiva, se requiere un enfoque integral que aborde 

las condiciones laborales precarias, promueva la igualdad de 

oportunidades y proteja los derechos humanos de los jorna-

leros agrícolas migrantes. Esto contribuirá a construir un sis-

tema más equitativo y justo, donde todos los trabajadores, in-

dependientemente de su origen o estatus migratorio, puedan 

disfrutar de una vida digna y justa.

La comprensión de esta problemática es fundamental para 

promover políticas y acciones que contribuyan a mejorar la ca-

lidad de vida y el bienestar de estos trabajadores, así como a 
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fomentar una mayor equidad en el mercado global.

—
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El libro Personas Migrantes Jornaleras Agrícolas es el quinto libro de 
la serie “Voces de las migraciones internacionales desde Guanajuato”. 
Esta obra colectiva brinda información y opiniones informadas sobre 
la realidad del trabajo agrícola en nuestro país para propiciar el reco-
nocimiento de las personas y familias que migran estacional y circular-
mente por nuestro territorio, y que a pesar de los avances para mejorar 
sus condiciones laborales y generar mejores opciones de desarrollo, 
muchos de ellos se encuentran en situación de vulnerabilidad y pre-
cariedad laboral. En este sentido, la Secretaría del Migrante y Enlace 
Internacional promueve con esta publicación la hospitalidad e inter-
culturalidad en nuestra sociedad de esas poblaciones y promueve 
políticas de atención a las personas migrantes, cualquiera que sea su 
nacionalidad u origen étnico, con el objetivo de  respetar, proteger y 
garantizar los derechos humanos de las personas jornaleras agrícolas 
y sus familias que arriban a territorio guanajuatense. 
  
El libro contiene diez capítulos en el que se analiza la realidad de las 
personas en movilidad humana para trabajar en los campos agrícolas 
de México y Guanajuato. Los capítulos se encuentran agrupados en 
tres partes. En la primera parte: Personas Jornaleras Agrícolas en Mé-
xico y Guanajuato, se brinda un panorama general de esta población 
en el país y en Guanajuato. En la segunda parte: Migración indígena y 
trabajo agrícola, se presentan diferentes retos y realidades de las per-
sonas indígenas jornaleras que llegan a ciudades y albergues cercanos 
a los campos agrícolas en los que trabajan. En la tercera parte: Pers-
pectiva Internacional de la migración de personas jornaleras agrícolas, 
se analizan las condiciones globales del marcado internacional de pro-
ductos agrícolas que condicionan la realidad local de los y las trabaja-
doras agrícolas en nuestro país. 

Es nuestro deseo que esta obra sea leída y discutida en escuelas, ins-
tituciones públicas y privadas y por la sociedad en general para cono-
cer los retos y desafíos que encierra el fenómeno de las migraciones 
agrícolas en Guanajuato y México, con la intención de encontrar claves 
interpretativas que favorezcan el desarrollo sostenible de las personas 
que trabajan en el campo, así como de sus comunidades de origen. 


